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P R E S E N T A C I Ó N 

jrp S una gran satisfacción presentar al público de habla espa-

JOJ ñola el volumen Santo Domingo de Guzmán. Fuentes 
para su conocimiento, que un grupo de religiosos de la Pro­

vincia de Aragón ha preparado sobre la figura de nuestro Santo 

Patriarca y que publica la acreditada BIBLIOTECA DE AU­

TORES CRISTIANOS, que tan grandes servicios ha rendido a la 

difusión del pensamiento cristiano. Se trata de proseguir el lauda­

ble empeño iniciado en 1947 al ofrecer a los lectores de habla his­

pánica el tomo publicado con el título Santo Domingo de 
Guzmán visto por sus contemporáneos. Su vida. Su Or­
den. Sus escritos, del que en 1965 se hizo una segunda edición 

revisada, puesta al día y corregida. Agotadas las ediciones ante­

riores, y atendiendo a las conveniencias y criterios más en conso­

nancia con la metodología histórica actual, la BAC ha encargado 

a los Padres de la mencionada Provincia una reelaboración y 

reestructuración de las fuentes históricas referentes a Santo Do­

mingo, que ofrecemos en el presente volumen. 

Me complace poder asegurar que esta edición aporta una am­

plia serie de textos, no publicados en las ediciones anteriores, 

sumamente valiosos para ahondar en la captación de la figura y 

del mensaje y significado del Fundador de la Orden de Predica­

dores. Ha sido conveniente renovar las introducciones y afianzar 

bien la bibliografía especializada. Junto a los escritos que en 

cierto modo podríamos llamar clásicos sobre la vida y obra de 

Santo Domingo, contiene un texto renovado, con su correspon­

diente traducción, del «Proceso de canonización» del Santo. Ca­

rácter de novedad tiene también la publicación de «Los nueve 

modos de orar de Santo Domingo», traducido y comentado tanto 

en su contenido espiritual como en su representación iconográfica. 



La palabra autorizada de Humberto de Romans está presente con 

su «Narración sobre Santo Domingo». Las páginas dedicadas a 

las leyendas hagiográjicas dominicanas han sido aumentadas con 

la adición de la «Vida de Santo Domingo» de Rodrigo de Ce-

rrato. La curiosa exposición de Esteban de Salagnac sobre «Las 

cuatro peculiaridades con que Dios distinguió a la Orden de Pre­

dicadores» aporta una particular interpretación del hecho histórico 

de la Orden Dominicana. La jugosa prosa castellana de Don 

Juan Manuel está presente en el capítulo que dedicó a «Los 

Frailes Predicadores», interesante muestra de la personalidad de 

la Orden en el siglo XIV. La obra literaria de Domingo de Guz­

mán y Jordán de Sajonia se completa con las últimas aportaciones 

diplomáticas y epistolares. El erudito o el piadoso, y cualquiera 

que desee formarse una idea de Santo Domingo de Guzmán par­

tiendo de las fuentes más directas, dispone ahora de un volumen 

que contiene lo más auténtico y lo más significativo referente a la 

vida y obra del Santo. 

No podían faltar en esta edición de 1986 obras tan claves, 

publicadas ciertamente en las anteriores, como los «Orígenes de la 

Orden de Predicadores», del bienaventurado Jordán de Sajonia; 

las narraciones sobre Santo Domingo debidas a la pluma de Pe­

dro Ferrando y Constantino de Orvieto; la «Relación de los mila­

gros obrados por Santo Domingo en Roma», según testimonio de 

la beata Cecilia, y las polifacéticas «Vidas de los frailes», de 

Gerardo de Frachet. Mención especial merecen los textos de las 

«Constituciones antiguas de la Orden», cuya aparente sencillez 

externa esconde una minuciosa labor de selección avalada por la 

experiencia, gracias a la cual es posible dibujar con trazos defini­

tivos el carisma de unos frailes predicadores al servicio de la 

Iglesia. Entre unos textos y otros se garantiza una colección de 

documentos imprescindible para la biografía de Santo Domingo, 

el nacimiento de la Orden de Predicadores y de fundamental uti­

lidad para muchas páginas de la historia de la espiritualidad 

cristiana en la baja Edad Media. 

La figura de Santo Domingo de Guzmán no se ciñe al plano 

exclusivo de la Familia Dominicana. Es figura de la Iglesia y 
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para la Iglesia, a la que sirvió con absoluta dedicación durante 

toda su vida. Como personaje histórico, integrado en la época co­

rrespondiente dentro de la evolución de la humanidad, mantiene 

todo su interés centrado en su alcance humano y cristiano. Por 

esto creemos que publicaciones de esta índole, como el volumen de 

la BAC dedicado a Santo Domingo de Guzmán, están llamadas 

a rendir un gran servicio a los historiadores y a los maestros en 

la vida espiritual. La Orden de Santo Domingo, en todas sus 

ramas hispano-parlantes, tiene la ventaja de ser la primera desti­

nataria, pero no la única. La Orden entera considera parte de su 

sagrado patrimonio los textos publicados, y se siente honrada de 

ponerlos a contribución de todos los interesados en el conocimiento 

del carisma dominicano. 

No es menester recalcar la importancia que tiene el carisma 

del fundador en cada familia religiosa como base para ir consi­

guiendo la adecuada renovación de la vida consagrada, propuesta 

por el Concilio Vaticano II, al postular que los Institutos reli­

giosos «crezcan y florezcan según el espíritu de los fundadores», 

para conseguir una mayor «edificación del Cuerpo de Cristo» 

(LG 45). Por esto determina taxativamente: «Reconózcanse y 

manténganse fielmente el espíritu y propósitos propios de los fun­

dadores, así como las sanas tradiciones, todo lo cual constituye el 

patrimonio de cada Instituto» (PC 2, b). Idea que acentúa el 

Código de Derecho Canónico, recientemente promulgado, en el ca~ 

non 578. Es, pues, idea muy querida en la Iglesia que las insti­

tuciones religiosas se mantengan pieles a sí mismas, como muestra 

de su fidelidad a la Iglesia, que, en última instancia, hace pa­

tente la fidelidad a Cristo. 

Así pues, al ofrecer esta edición manual de las principales 

fuentes para el conocimiento de Santo Domingo y su carisma per­

sonal y como fundador, sabedor del empeño que el equipo redactor 

ha puesto en su elaboración, apoyado en las recientes investiga­

ciones de los Padres Vicaire y Koudelka, especialistas en la mate­

ria, hago un llamamiento especial a los miembros de nuestra fa­

milia religiosa para que profundicen en los ideales que movieron 

la vida y actividad apostólica de nuestro Padre, sirviéndose de tan 

Santu Domingo de Guzmán 2~ 
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preciosos escritos. No dudo de que con ello se impregnarán de la 
inagotable inquietud ev angelí zador a del Santo, de su heroico espí­
ritu misionero, de su imbatible actitud de defensa de la verdad a 
costa hasta de su misma vida; asimilarán mejor su pasión por la 
pobreza evangélica como instrumento de apostolado, su valentía al 
asumir responsabilidades graves según los imperativos históricos, 

fundamentado todo ello sobre un inquebrantable amor y fidelidad 
al Magisterio de la Iglesia, en el que vivió y murió sin desfalle­
cer ni un instante. La insaciable sed de martirio que caracterizó 
la figura de Santo Domingo de Guzmán nos obliga a tener siem­
pre presente el valor del testimonio;, hasta poder hacer nuestras las 
expresiones de San Pablo que nuestro Padre hizo suyas con sobre-
cogedora elocuencia: «Para mí vivir es Cristo» (Flp 1,21), y 
como «Cristo vive en mí», debo ser fiel a mi estar «crucificado 
con Cristo» (Gal 2,21). 

Dios .bendiga a todos los que han trabajado en esta edición y 
a los que van a hacer uso de ella. 

23 de marzo de 1986. 

Maestro General de la Orden en Predicadores 
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FUENTES PARA SU C O N O C I M I E N T O 



INTRODUCCIÓN GENERAL 

I. SANTO DOMINGO DE GUZMAN, HOY 

Santo Domingo de Guzmán pertenece a la categoria.de los 
santos que bien la piedad popular o la interpretación histórica 
de ciertas intervenciones suyas han rodeado de un halo espe­
cial que, por luminoso en exceso, o demasiado sombrío, ha di­
ficultado, y a veces casi impedido, la contemplación clarifi­
cada de su verdadera personalidad. Si la devoción popular ha 
visto el Domingo de Guzmán vinculado a la devoción de la 
Virgen a través del Rosario, como fundador y propagador del 
mismo, la intervención de Domingo como delegado de los in­
quisidores pontificios para reconciliación de herejes ha con­
ducido a considerarlo como uno de los grandes inquisidores 
del siglo X I I I , en la línea de los célebres inquisidores de los si­
glos siguientes. Para otros muchos la figura de Domingo es la 
del fundador de la Orden de Predicadores, cuyo significado 
en la historia de la Iglesia es bien conocido. Muy reducido es, 
en cambio, el número de los que conocen la figura de Do­
mingo de Galeruega en su dimensión humana y hagiográfica 
a nuestro alcance. 

El contenido del presente volumen de la BAC que po­
nemos en manos del lector atento, aspira precisamente a faci­
litar la comprensión de la figura del hombre y del santo, ya 
que son inseparables, a base de una serie de escritos y testi­
monios de la máxima solvencia. Podemos considerarlo como 
el material constructivo imprescindible para componer la ima­
gen lo más real posible sin concesiones a lo que la piedad sen­
cilla pudo descentrar, o la miopía histórica impide ver con 
claridad. El contacto directo con los testimonios de quienes 
conocieron y trataron al hombre y al santo. 

Conviene que nuestro punto de part ida sea la considera­
ción de saber qué puede aportar al hombre de hoy una figura 
como la de Domingo de Guzmán, aparte lo que contenga 
como simple figura del pasado. Nos interesa calibrar si lo que 
Domingo tuvo de movimiento impulsor en el fabuloso si-
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glo XI I I para la vida de la Iglesia y a su manera para la vida de 
la sociedad medieval, puede cotizarse igual en nuestro avan­
zado siglo X X . No se trata de promover una literatura lauda­
toria, tributo de admiración, sino de penetrar en una lección 
de vida que induce a no dejar perder los elementos aprove­
chables en la actualidad. 

Aun contando con todos los riesgos de las generaliza­
ciones, es innegable que el siglo X I I I fue un siglo de una lla­
mativa variedad sin perder la unidad, robustecida después de 
las luchas del Papado con el Imperio. Es una época que se 
distingue por sus grandes creaciones en el campo de la cien­
cia, del arte, y de la espiritualidad cristiana. Los mismos mo­
vimientos heréticos estimulan el espíritu creador y luchador 
del hombre medieval. Es un momento histórico en el que 
nuevos caminos abiertos a la sociedad cristiana de la Europa 
medieval, atraen a muchos y se llevan a cabo grandes em­
presas y se prepara el camino para nuevas tareas en siglos 
posteriores. 

Nunca podrá decirse que Domingo se haya distinguido 
como escritor. La fuerza de arrastre de su palabra era me­
diante la sagrada predicación, y hemos de deducirla del testi­
monio de sus contemporáneos, como algo pasado. Para hallar 
algo que podamos .considerar vivo hay que acudir a su actitud 
frente a las necesidades de la Iglesia en su tiempo. No es cosa 
que pueda hacerse en pocas páginas. Y sin embargo es algo 
que debemos hacer , a u n q u e sea qu in taesenc iándo lo al 
máximo a base de profundizar en las ideas y sentimientos que 
inspiraron las decisiones y experiencias de Domingo de Guz-
mán. 

Hacer un juicio de valor sobre el grado heroico de sus vir­
tudes cristianas no nos reportaría beneficio alguno. Además, 
ya lo hizo la Iglesia en su hora histórica. Dada la índole de 
este volumen, y presupuesto el santo, nos interesa el hombre, 
y no tanto por las virtudes que procedentes de un sano huma­
nismo adornan la figura histórica, cuanto por las actitudes 
personales con garra suficiente para reconstruir un comporta­
miento que interpele con particular fuerza al cristiano de hoy. 

Renovador de la vida apostólica 

Que un Papa como Gregorio I X dijese de Domingo de 
Guzmán: «Conocí a este varón, perfecto imitador de toda Re-



gla apostólica», no es para tomarlo como un simple cumplido 
para halagar a sus frailes, pues les interpelaba por no haber 
promovido su canonización. Constituye un testimonio contun­
dente que no debe ser pasado por alto. Domingo, perfecto imi­
tador de la vida apostólica, representa la voluntad del Señor 
que quiso apostolicam vivendi formam renovare, precisamente a 
través de su siervo Domingo. No a modo de ideal preconce­
bido, sino a través de una larga gestación en la vida del 
Santo, hasta sonar la hora de Dios y verse claro el camino a 
recorrer y el objetivo que alcanzar. 

La trayectoria de Domingo está incluida en la inspirada 
visión de Inocencio I I I , pontífice de ideas claras y programa 
bien definido, que además velaba personalmente para que se 
cubriesen las etapas y se cumpliese el cometido. Dentro de su 
amplia visión de la problemática de la Iglesia de su tiempo 
estaban los movimientos heréticos, y el Papa no los podía des­
conocer. Dentro de las herejías era objeto de especial inquie­
tud el movimiento albigense del sur de Francia. Para el Papa 
era una parte de la grey de Cristo que había que recuperar. 
Domingo procedía de Castilla donde la cuestión religiosa era 
de otro calibre por centrarse en la convivencia de moros, ju­
díos y cristianos, campo adecuado también de apostasías y 
conversiones, pero que carecía de las implicaciones que llevan 
consigo los movimientos heréticos que obligan a un movi­
miento en búsqueda de la oveja descarriada. El joven canó­
nigo Domingo, de ansias apostólicas profundas difícilmente 
canalizables en la Iglesia hispánica y vida regular en Osma, 
sintió el aldabonazo de la l lamada especial al entrar en con­
tacto con la herejía albigense en las circunstancias históricas 
conocidas. Al mismo tiempo se vio envuelto en la obra apos­
tólica impulsada por el Romano Pontífice. 

No desconocía el Papa que el bastión principal sobre el 
que se apoyaban los herejes era la falta de ejemplaridad del 
clero. En carta del 28 de mayo de 1204, reconocía la fuerza y 
eficacia con que los herejes seducían a incautos, atrayéndolos 
a sus sectas, a base de los argumentos que sacaban de la vida 
y proceder de arzobispos y otros prelados de la Iglesia, que 
unían a crímenes de otros particulares, y que aplicaban a la 
Iglesia en general 1 . Domingo pudo constatarlo la misma no­
che de su llegada a Toulouse con el propio hospedero. Por 
otra parte, los herejes estaban protegidos por muchos señores 
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y grandes personalidades. En cuanto a los eclesiásticos, hay 
que reconocer que la mayor parte se desentendían de ellos. 
Los herejes tenían, pues, fuerza moral y material. No faltaba 
quienes considerasen el movimiento herético como causa per­
dida para la Iglesia. 

Inocencio III , en cambio, había escogido a los cistercienses 
como legados y teólogos suyos ante los mismos obispos, para 
actuar contra la herejía, pero a base de vida y doctrina. Que­
ría que la ejemplaridad externa de sus teólogos y legados, 
públicamente reconocida, hiciese enmudecer la ignorancia de 
los más atrevidos, y que ni en palabras ni en obras diesen 
jamás ocasión de censura a los herejes 2. Tenía también muy 
presente el Romano Pontífice que aquella misión impuesta a 
los buenos monjes les exigía la renuncia del gozo derivado de 
la contemplación y de la tranquilidad del retiro monástico, en 
aras de una acción evangelizadora, dura y comprometida. 
Pero tuvo la habilidad de presentarlo como un fruto más de 
la espiritualidad monástica y un reclamo evangélico. «Lo que 
aprendisteis en la soledad y silencio del claustro, —les dice— 
según el mandato evangélico lo proclamáis desde los te­
jados» 3 . De esta manera, el mismo Papa había llegado a la 
conclusión de que sus legados tenían que ser predicadores. 
Inocencio I I I veía otro carisma. Había que consagrarse por 
entero al ministerio de la palabra y al apostolado doctrinal. 
El Papa no quería aniquilar a los herejes, sino ganarlos para 
la verdadera Iglesia. El hecho histórico de la cruzada contra 
los albigenses, se debe más a la dinámica de los legados y a la 
presión interesada de Simón de Montfort y sus cruzados del 
norte de Francia, que a una decisión pontificia. 

Momento clave en la vida de Domingo fue una tarde del 
mes de junio de 1206, cuando junto con su obispo Diego lle­
gaban a Montpellier, después de haberse entrevistado con el 
Papa. Invitados a una memorable reunión con los legados tu­
vieron que aportar su punto de vista al modo cómo se podía 
llevar adelante al programa pontificio. Fue el momento en 
que Diego y Domingo dieron en la diana. Para garantizar la 
eficacia de la misión pontificia el único camino a seguir era el 
ejemplo de la primitiva predicación de los Apóstoles. Do­
mingo varón evangélico por excelencia y en buena edad para 
emprenderlo, había asimilado la idea y contaba con la expe-

2 PL 215,360 C 
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r ienda de reforma del Capítulo de Osma y la puesta en prác­
tica de la austeridad de la regla agustiniana. La propuesta 
suponía renunciar a todo, emprender la predicación itinerante 
en pobreza evangélica, viviendo de limosna, imitando a los 
Apóstoles. Pero esto era una revolución para el clero aburgue­
sado y poco ejemplar. Era pedir demasiado. Para los monjes 
carecía de sentido, tenía cierta repugnancia, sus leyes lo pro­
hibían, y además el monasterio respondía por todos. La men­
dicidad era un oprobio. Para Diego y Domingo no ofrecía 
duda alguna: había que renovar la vida apostólica. Y lo pro­
pusieron al grupo aun a sabiendas de lo sospechoso que podía 
resultar aquel género de vida. 

Cabe preguntar si no vería Domingo el primer destello de 
una orden que se dijera y fuera de predicadores. Los contem­
poráneos del Santo lo vieron así. Los modernos no tenemos 
motivos para pensar de otra manera. Quedaba, empero, el ca­
mino por recorrer. Diego y Domingo con el pequeño grupo de 
cistercienses a los que no asustó la experiencia propuesta pu­
sieron manos a la obra. Intensificaron la predicación, multi­
plicaron sus intervenciones en disputas doctrinales. El ejem­
plo era innegable. Los herejes repuestos de la primera impre­
sión intensificaron sus ataques. En abril de 1207 llegó el le­
gado Arnaldo Amaury con los doce abades cistercienses para 
apuntalar la obra pontificia, reuniendo un conjunto de 40 reli­
giosos que formaron la Predicación de Jesucristo en un llamativo 
resurgir de la vida apostólica. Se dividieron la zona, y a Do­
mingo le correspondió el trozo comprendido entre Fanjeaux y 
Montreal, centrado en el rincón de Prulla cabe una pequeña 
iglesia dedicada a Nuestra Señora. La predicación tenía 
fuerza, pero los frutos seguían siendo decepcionantes. 

En septiembre de aquel decisivo 1207 Diego decidió regre­
sar a Osma para reclutar efectivos, pero el 30-12-1207 moría 
santamente en Osma sin conseguir su objetivo. Raúl, cister-
ciense fervoroso que era un puntal en la obra, murió también. 
El legado Pedro de Castelnau fue asesinado. Arnaldo estaba 
ausente ocupado por otros negocios. Los cistercienses optaron 
por volver al monasterio que era lo suyo. Allí quedó Domingo 
solo para mantener encendida la antorcha de la Predicación 
de Jesucristo y práctica de la vida apostólica, en pobreza y 
mendicidad. Era la hora definitiva de Dios. 

La obra de Inocencio I I I en el Languedoc vino a caer de 
hecho sobre Domingo, y la Predicación de Jesucristo en la 
Narbonense vinculada casi exclusivamente a su persona. Se 



podía pensar en un fracaso, pero Domingo no lo creyó así. En 
principio continuó la obra de Diego de recoger las mujeres 
convertidas de la herejía, cuya situación a menudo quedaba 
muy mal parada. Prulla fue el lugar ideal, aprovechando la 
vieja construcción adosada a la pequeña iglesia. Fulco, obispo 
de Toulouse, no puso dificultad alguna, se inició la fundación 
que en marzo de 1207 pasó a ser convento. Al mismo tiempo 
que residencia de Domingo y Tos colaboradores que podía re­
clutar, poco a poco fue dibujando su categoría de monasterio 
claustral, del que Domingo era el capellán. Simultáneamente 
fue también sede de la Predicación. Algunas piadosas dona­
ciones aseguraron su subsistencia. 

Entre 1208 y 1209 tuvo lugar la cruzada contra Raimundo 
de Toulouse, acusado del asesinato del legado Pedro de Cas-
telnau. La guerra se adueñó del Mediodía francés, corrió la 
sangre, muchos murieron y la destrucción asoló el país. A pe­
sar de la reacción y conversión penitencial de Raimundo, el 
legado pontificio fundadamente no se fió de él y echó mano 
del hasta entonces casi desconocido Conde de Leister Simón 
de Montfort, el cual, a partir de la batalla de Muret —1213— 
quedó prácticamente señor del sur de Francia. Domingo per­
maneció en su puesto a pesar de los peligros, sin dejar de pre­
dicar. Viéndose Simón de Montfort en la necesidad de buscar 
un sitio seguro, defendible y bien situado, se fijó en el castillo 
de Fanjeaux, nudo de caminos y fácilmente defendible. 

Ante la proximidad de Prulla y siendo Domingo, además 
de capellán, el encargado del servicio religioso en Fanjeaux, 
Simón y Domingo tuvieron que relacionarse y nació una 
buena amistad entre los dos. Domingo ofrecía todas las ga­
rantías y el Conde protegió generosamente la obra de Prulla. 
El enorme sentido práctico de Montfort, avalado por su sin­
cero catolicismo dentro de su profesión guerrera y según da­
ban de sí los tiempos, comprendió el valor de la persona y de 
la obra de Domingo. El Santo, por su parte, se mantuvo 
siempre fiel a la consigna que habían pactado con Diego: pre­
dicar por encargo de la Iglesia, siguiendo la norma apostólica, 
en la humildad y no en la autoridad. Así pudo salvar siempre 
el negotium fidei et pacis de que nos hablan los testigos de Tou­
louse 4 . Como ministro de fe y de paz, Domingo estaba al 

4 Actas de los testigos del Languedoc: Poncio, abad de Boulbonne (n.3), Ar­
naldo de Crampagna (n.7), Bernardo de Baulhanis (n.13), y Guillermo Pey-
ronet, abad de san Pablo (n.18). 



margen de toda intervención política y violenta. Fueron los 
años en que intervino como delegado pontificio para reconci­
liar herejes que volvían a la fe católica, de donde partió la 
leyenda de Domingo inquisidor. Su actividad era la predica­
ción ininterrumpida en diversas partes de la zona, y como no 
podía llegar a todas partes, comenzó a reclutar otros predica­
dores que le ayudasen en la evangelización, siempre fieles a 
los postulados de la vida apostólica. En la vida de Domingo 
se había hecho la luz, tenía que ser predicador, y por defen­
der su libertad de sólo predicador, renunció al obispado de 
Couserans 5 . Dios le añadiría, en cambio, el ser padre de pre­
dicadores. 

El obispo Fulco, comprometido en la reforma de su grey 
reparó en Domingo y su obra de predicación, mientras Do­
mingo y sus compañeros colaboradores iniciaban experiencias 
de vida común y pobreza evangélica para estabilizar su vida 
de predicadores. Dios dispuso otra cosa y Domingo fue lla­
mado a Tolouse en 1215. Trasladóse el grupo pero sin cam­
biar de actividad. Años fecundos en la vida de Domingo. La 
obra de Inocencio en el frente albigense no se había desmoro­
nado, y su legado podía contar con el buen hacer del caste­
llano. Tampoco los demás desconocían el temple de Domingo 
y la calidad de su predicación. Es natural que hubiese admi­
radores y se granjease discípulos, algunos de los cuales quisie­
ron unírsele como hermanos, fratres, frailes en nuestro len­
guaje. Momento decisivo fue en abril de 1215 cuando se le 
unieron dos miembros de la burguesía tolosana, Pedro Seila y 
Tomás, con un compromiso formal y perpetuo, prometiéndole 
obediencia. Nacía una Orden de Frailes Predicadores que sólo 
necesitaba la aprobación oficial de la Iglesia. Aprobada ver-
balmente por Inocencio I I I fue confirmada por Honorio I I I 
en 1216. Históricamente Domingo había dado su talla, y ante 
Dios había cumplido la misión encomendada a través de in­
trincados caminos que le habían conducido a ser fundador y 
padre de una Orden que se dijera y fuera de Predicadores, en 
imitación constante de la vida apostólica. 

Pobreza evangélica 

La vida evangélica, ascética, apologética y social de la "po­
breza en el pensamiento y comportamiento de Domingo de 

5 Actas de los testigos del Languedoc: Fray B. Claret (n.5), Guillermo Peyro-
net (n.18), Raimundo y Zonzana (n.25). 



Guzmán, se halla muy en consonancia con la sensibilidad mo­
derna comprometida en la lucha por una más jus ta distribu­
ción de las riquezas. Domingo, dentro de la espiritualidad de 
los primeros mendicantes, supera la pobreza estrictamente 
personal para elevarla al nivel de comunitaria. Constituye un 
elemento básico de renovación de la vida evangélica, un me­
dio de apostolado, con una gran carga ascética, apunta tam­
bién a la elocuencia de su dimensión social. 

Defendida con todo el rigor de un principio incontroverti­
ble, y aplicada con toda la moderación de un instrumento 
para elevadas funciones, evoluciona hacia una pureza y exi­
gencia cada vez mayores hasta llegar a la totalidad. En una 
primera etapa acepta donaciones para mantenimiento de su 
pequeña comunidad, como en el caso del castillo de Casse-
neuil que le regaló el conde Simón de Montfort 6 . Al elegir con 
sus compañeros una regla aprobada, por disposición pontifi­
cia, deciden unánimemente «desechar todas las posesiones te­
rrenas para no embarazar el oficio de la predicación» aunque 
«se les mandó retuvieron las rentas» 7 . En marcha ya su fami­
lia religiosa renunció absolutamente a todo, «Si alguna vez 
ofrecían posesiones a ellos o a la comunidad de los frailes, no 
quería recibirlas ni permitía que las recibiesen los frailes» 8. Y 
cuando Oderico Galliciani quiso dar a los frailes unas pose­
siones para el mantenimiento comunitario, estando incluso fir­
mada el acta de donación con el obispo de Bolonia, al llegar 
Domingo mandó rescindir el contrato, porque quería «que vi­
viesen solamente de limosnas y parcamente» 9 . Las palabras 
con que a la hora de la muerte ratificó la fuerza de la po­
breza, tienen toda la grandiosidad de amenaza apocalípt ica 1 0 . 

La Orden ha tenido siempre en gran estima un legado tan 
claro. Lo ha defendido ante los mismos Romanos Pontífices 
en momentos históricamente comprometidos. La famosa deci­
sión del Concilio de Trento en el cap. I I I del Decretum de Re-
gularibus11 orientó la práctica de la pobreza comunitaria hacia 

B FERRANDO, Narración..., n.17. 
7 FERRANDO, Narración..., n.19. 
8 Actas de ¿os testigos de Bolonia: Fray Esteban de España (n.4). 
9 Actas de los testigos de Bolonia: Fray Rodolfo de Faenza (n.3), Fray Este­

ban de España (TÍA), y Actas de los testigos del Languedoc: Guillermo Peyronet 
(n.18). 

1 0 FEHRANDO, Narración..., n.36, y ORVIETO, Narración..., n.48. 
1 1 Sesión XXV, capítulo I I I : Cf. Concilium Tridentinum. Diariorum, Acto-

rum, Epistularum nova collectio, Ed. Górres-Gesellschaft, Freiburg Br., 
T.IX, 1080. 



otros derroteros. La evolución de los tiempos excluyendo la 
presencia de la mendicidad y concientizada por la dignidad 
de un trabajo remunerado condicionan la realización práctica 
de la pobreza. Pero la utilización de los medios materiales re­
ducida a lo necesario, la compartición de bienes, evitar acu­
mulación de capitales, el valor ascético y espiritual de la re­
nuncia de las riquezas, siguen teniendo fuerza y sentido. Do­
mingo cargó el acento sobre el aspecto espiritual y apostólico, 
y de ellos deriva una repercusión social destinada a hacer mu­
cho bien. 

En cuanto a las hermanas, con el fin de evitar que caigan 
en la ociosidad, «alma, madre y nodriza de todos los vicios», 
o que puedan ser presa fácil ante la tentación, y que al mismo 
tiempo cumplan con el precepto divino de ganarse el pan con 
el sudor de su rostro, manda que una vez cumplimentadas las 
exigencias de la oración, lectura, preparación del Oficio Di­
vino, y aprendizaje de las letras, «se dediquen ahincadamente 
todas a los trabajos manuales», según criterio de los supe­
riores, como es na tu r a l 1 2 . 

£1 estudio instrumento de apostolado 

No se peca de exagerado al afirmar que Domingo de Guz­
mán es uno de los santos fundadores de familias religiosas 
que vio el primero y con mayor claridad, la necesidad del es­
tudio como arma apostólica. El estudio monástico, de innega­
ble finalidad contemplativa, cumple siempre una gran función 
espiritual, tanto para el monje en su vida íntima, como en el 
interior del monasterio. El estudio catedralicio, con su carác­
ter institucional, lleva consigo una formación teológica de ín­
dole pastoral para el ministerio del sacerdote. Es de modo es­
pecial con Santo Domingo, cuando el estudio salta a la pales­
tra de la actividad apostólica, como medio necesario para la 
defensa y difusión de la verdad. 

La experiencia en tierras tolosanas se impuso, y cuando 
Domingo se dirigió a Roma a solicitar la aprobación de la 
Orden, llevaba en su mente una idea circunscrita a lo que se 
gestaba en la región del sur de Francia. Pero al regresar de 
Roma a Toulouse, su espíritu se había abierto al horizonte de 
la catolicidad. Había que difundir la fe por la predicación y 

12 Constituciones monjas san Sixto, n.18. 



enseñanza de la verdad en todo el mundo. Así dispersa el 
núcleo compacto de sus primeros discípulos,-con atención es­
pecial hacia los centros de mayor solvencia en el estudio: 
París y Bolonia. Su palabra y sus decisiones miraban de favo­
recer al máximo las posibilidades de estudio. Ya en San Ro­
mán de Toulouse manda construir celdas para favorecer el es­
tud io 1 3 . Fray J u a n de Navarra nos recuerda que «con frecuen­
cia exhortaba y persuadía de palabra y por escrito a los 
frailes de dicha Orden a que estudiaran siempre en el Nuevo 
y Antiguo Tes tamento» 1 4 . Idea que repite fray Rodolfo de 
Faenza al decir que «deseaba que siempre estuvieran dedi­
cados al estudio, la oración y la predicación» 1 5 . 

Donde con mayor elocuencia consta la preocupación del 
Santo por el estudio en sus frailes es en el libro de las Cos­
tumbres que recoge expresiones directas del Patriarca. Ya a 
los novicios se les recalca «cómo deben entregarse ahincada­
mente al estudio, de tal manera que de día y de noche, en 
casa y de viaje, lean siempre o mediten algo, y se esfuercen 
por retener en la memoria cuanto pudieren» 1 6 . Dada la di­
mensión apologética del estudio y su importante repercusión a 
la hora de predicar, como fiel seguidor de las normas eclesiás­
ticas, precisa bien que el estudio ha de ser de las ciencias sa­
gradas. «Tanto los jóvenes como los demás estudien sola­
mente libros teológicos» 1 7 , aunque no excluye echar algunas 
ojeadas sobre los escritos de los filósofos, referido más bien a 
los de los herejes. Con la debida autorización pueden llegarse 
a las ciencias profanas que se iban imponiendo, como medi­
cina, física, ciencias naturales, etc. Se comprende que nos ha­
llamos ante una nueva comprensión y valoración del estudio, 
y por lo tanto, algo que exige normas nuevas y distintas. 

Como principio general es significativo que disponga que 
los consagrados al estudio y a la predicación, no deben recibir 
cargos ni responsabilidades administrat ivas 1 8 . Al establecer 
como norma de conducta en los superiores la debida y conve­
niente aplicación de la ley de la dispensa, precisa que debe 
aplicarse a «todo aquello que pareciere impedir el estudio, la 
predicación o el provecho de las a lmas» 1 9 . Principio de gran-

1 3 JORDÁN DE SAJONIA, Los orígenes..., n.26. 
1 4 Actas de los testigos de Bolonia: Fray Juan de España (ti.5). 
15 Actas de los testigos de Bolonia: Fray Rodolfo de Faenza (n.3). 
1 6 Libro de las Costumbres, Distinción I, n.12. 

Libro de las Costumbres, Distinción II, n.28. 
1 8 Libro de las Costumbres, Distinción II, n.3í. 
1 9 Libro de las Costumbres. Prólogo v Distinción I I . n.28. 



diosa fecundidad que invita a muy serias reflexiones cuando 
del bien de las almas se trata. Para Domingo era claro que la 
formación institucional era muy importante, pero hay que 
mantenerla en progresión constante y a tenor de las circuns­
tancias de tiempos y lugares. No es difícil percibir el eco de la 
figura de San Agustín siempre atento a la Sacra Pagina para 
hacer frente a las necesidades pastorales de cada día, y al im­
previsible error que puede presentarse en el momento menos 
pensado. Si un pastor de almas ha de ceñirse a su grey, un 
predicador tiene que estar dispuesto a cumplir con su come­
tido de proclamar la palabra en cualquier parte del mundo. 
Ideal que Domingo mantuvo hasta su muerte y que es un 
reto para muchos. 

Í 

Amor al prójimo o altruismo a lo divino 

Para una mentalidad como la nuestra, imbuida de noble 
respeto por la dignidad del otro, que se manifiesta en la de­
fensa de los derechos humanos, del respeto por la conciencia 
personal, de las justas libertades, de la igualdad de oportuni­
dades, y otras muchas manifestaciones de interés humanista, 
la actitud de Domingo de Guzmán, insertada en una línea 
que arranca de Dios sin menoscabar en modo alguno las aspi­
raciones del corazón humano, se pone al servicio del hombre 
como hijo de Dios, para ayudarle en el negocio más impor­
tante, salvar el alma de lo que se conseguirá el justo equili­
brio de todo lo demás. 

La voz autorizadísima de Jo rdán de Sajonia nos recuerda 
la súplica especial que el Santo dirigía a Dios, pidiéndole que 
«se dignase darle la verdadera caridad para cuidar y trabajar 
eficazmente en la salvación de los hombres, juzgando que sólo 
sería miembro de Cristo cuando se consagrase por entero a la 
salvación de las almas, a semejanza de nuestro Salvador, que 
se entregó totalmente para redimirnos» 2 0 . Elevado intento que 
Domingo mismo cuidaba con esmero, según el mencionado 
Jordán: «El se afanaba con todas sus fuerzas por conquistar 
almas para Cristo y sentía en su corazón una emulación casi 
increíble por la salvación de todos» 2 1 . Fray Rodolfo de Faenza 
testigo cualificado en el Proceso de canonización añade datos 

2 0 JORDÁN DE SAJONIA, LOS orígenes..., n.13. 
2 1 JORDÁN DE SAJONIA, Los orígenes..., n.20. 



incluso más precisos y elocuentes. «Deseaba la salvación de 
todas las almas tanto de los cristianos como de los sarracenos, 
y especialmente de los cumanos y otros, y era más celador de 
las almas que cualquier hombre que vio j a m á s » 2 2 . Su «casi 
increíble anhelo de la salvación de todos» subyugaba a los 
que t rataban con él. Empeño especial puso en que su ideal 
quedase bien reflejado en las primitivas Constituciones o Li­
bro de las Costumbres: «Nuestro empeño se debe dirigir en 
primer término, principalmente y con todo ardor, a que po­
damos ser útiles a las almas de los prój imos» 2 4 . A pesar de la 
frialdad de las palabras, se perciben los latidos de un gran co­
razón. En el corazón de Domingo cabía el género humano en­
tero. 

T a n noble sentimiento fue maravillosamente encarnado 
por Domingo a lo largo de su existencia, hasta el punto de re­
nunciar a todo lo que no fuera servir al prójimo, por el que 
estuvo siempre dispuesto a renunciar a todo lo que fuera con­
veniente. Si de joven renunció a sus valiosos libros de estudio 
anotados por su propia mano, para socorrer a los indi­
gentes 2 5 , en otras ocasiones quiso venderse por esclavo para 
merecer la conversión de un descarriado o redimir a otro cau­
t ivo 2 6 . En plena madurez renunció a dignidades eclesiásticas, 
como los obispados de Beziers y Couserans, para continuar en 
su servicio exclusivo al pró j imo 2 7 . 

En los últimos años de su vida, pensó incluso dejar el go­
bierno de la misma Orden fundada para mantener su dedica­
ción exclusiva a la conversión de los infieles 2 8. 

A esto hay que sumar una especial calidad humana para 
con todos, que Ferrando expresa diciendo que «nadie tan con­
descendiente, tan jovial como él con sus frailes y compa­
ñeros» 2 9 . «Hacía propio aquello de gozar con los alegres y llo­
rar con los afligidos, colmado de piedad y entregándose com-

2 2 Actas de los testigos de Bolonia: Fray Rodolfo de Faenza (n.3). 
2 3 FERRANDO, Narración..., n.13. 
2 4 Libro de las Costumbres, Prólogo. 
2 5 JORDÁN DE SAJONIA, LOS orígenes..., n.6. Actas de los testigos de Bolonia: 

Fray Juan de España (n.5), Fray Esteban de España (n.l) ; FERRANDO, Narra­
ción..., n.5. O R V I E T O , Narración..., n.6. 

2 6 ORVIETO, Narración..., n.13. 
2 7 Actas de los testigos de Bolonia: Fray Juan de España (n.4); Actas de los 

testigos del Languedoc: Poncio, abad de Boulbonne (n.3). ORVIETO, Narración..., 
n.47. 

2 8 Actas de los testigos de Bolonia: Fray Rodolfo de Faenza (3 y 4). 
2 9 FERRANDO, Narración..., n.33. 



pletamente en provecho del prójimo y para alivio de los atri­
bulados» 3 0 . Notas sicológicas que nos presentan un hombre 
con el más amplio espíritu de compenetración 3 1 . 

En busca de la oveja descarriada 

Sólo partiendo de la visión evangélica de la oveja desca­
rriada se puede comprender la actitud fundamental de Do­
mingo de Guzmán ante la herejía. Comentarios posteriores la 
han desfigurado hasta el punto de parecer irreconocible. Unos 
por visión espiritual, otros por consideraciones de tipo socio-
político, todos han desenfocado la realidad histórica. La nota 
aclarativa más importante en la trayectoria de Domingo que 
explica su enérgica reacción, la tenemos en el encuentro con 
el posadero de Toulouse 3 2 , clara personificación de la oveja 
descarriada. Fue entonces cuando afloraron con toda su 
fuerza en el espíritu de Domingo el compelle intrare evangélico y 
el oportune et importune de San Pablo. Y no como imposición 
por la fuerza, sino la fuerza derivada de la convicción fruto de 
la Palabra predicada, de la luz de la dialéctica, y de la atrac­
ción de los santos ejemplos. 

Las expresiones de hostigador, perseguidor y argüidor de 
los herejes que con tanta fuerza recalcan los testigos de Tou­
louse 3 3 , no aluden a una cuestión socio-política, sino a la ex­
presión personal de un «enamorado de la fe y de la paz», que 
tanto a través de su palabra como por el ejemplo de su vida 
«con valentía trabajaba para promover la fe y la paz, expo­
niéndose para ello a muchos peligros» 3 4 . Ciertamente que la 
actitud combativa que tomaron los herejes ante el apostolado 
doctrinal y ejemplar de Domingo, condicionó mucho el desa­
rrollo de la actividad misionera del Santo, y no le costó la 
vida porque sus mismos perseguidores optaron por negarle la 
gloria del martirio que el Santo anhe laba 3 5 . Pero las raíces del 
error habían arraigado mucho y no eran fácilmente extirpa-
bles. 
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FERRANDO, Narración..., n.34. 
Actas de ios testigos de Bolonia: Fray Rodolfo de Faenza (n.2). 
ORVIETO, Narración..., n.8. 
Actas de los testigos del Languedoc: Poncio, abad de Boulbonne (n.3), Ar­

naldo de Crampagna (n.7), Guiüermo de Vernille (n . l l ) , Bernardo de Baul-
hanis (n.13), y Guillermo de Peyronet (n.18). 

3 4 Actas de los testigos del Languedoc: Arnaldo de Crampagna (n.7). 
3 5 FERRANDO, Narración..., n.13. 



Inocencio I I I , ante el fracaso de la empresa apostólica 
mediante la sagrada predicación, optó por acudir al recurso 
de la intervención armada, y se desencadenó la tormenta. El 
buen deseo de salvar la pequeña grey que permanecía fiel, 
significó un recrudecimiento en su actitud combativa por 
parte de los herejes. Domingo, aun reconociendo que la mies 
era poca, no participó del entusiasmo del cruzado. Como «a 
todos amaba, de todos era querido», nos recuerda Fe r rando 3 6 , 
se mantuvo completamente al margen de la contienda. Apos­
tólicamente fiel a las necesidades de los católicos y dispuesto 
siempre a abrir sus brazos a los herejes, en tierras tolosanas, 
continuó siendo un mensajero de paz en medio de la guerra, 
hasta que la l lamada a lo universal, a través del Concilio de 
Let'rán, le condujo a Roma. Diez de los mejores años de su 
vida fue el tributo que pagó al mensaje evangélico de ir en 
busca de la oveja descarriada. No consiguió todo lo que se 
había propuesto y hubiera querido. Cumplió con lo que Dios 
le había pedido. De todo el grupo de predicadores que diez 
años antes habían iniciado la puesta en marcha de la misión 
pontificia, sólo él se mantuvo firme hasta el final. Fueron años 
en que actuó como delegado de los inquisidores pontificios 
para reconciliar a los herejes que se convertían. Y fueron tam­
bién los años en que su labor abnegada y eficiente, ejemplar 
hasta el heroísmo, llamó la atención de Fulco, obispo de Tou-
louse, y de algunos piadosos varones que acabaron uniéndo­
sele para colaborar en la santa predicación, y que fue como el 
germen del que brotó en su momento histórico la Orden de 
los Frailes Predicadores. Del grupo de piadosas mujeres con­
vertidas, recogidas jun to a la pequeña iglesia de Nuestra Se­
ñora de Prulla, arrancó la fundación de las hermanas predica­
doras o monjas dominicas. 

Sentido del riesgo en la fe 

Nacido y formado en un ambiente cristiano de solera, Do­
mingo no tuvo dificultades especiales en el crecimiento de la 
fe que desde niño aprendió de su santa madre y de su tío ar­
cipreste. Conoció de joven los imponderables de la presencia 
de moros y judíos en suelo hispánico. Llamado a formar parte 
del cabildo regular de la iglesia de Osma, abundaron las posi-

FERRANDO, Narración..., n.24. 



bilidades de profundizar en la inteligencia de la fe. Fue en el 
Languedoc, al contacto directo con la herejía albigense donde 
despertó su vocación de atleta en la fe, al asumir la responsa­
bilidad de una predicación altamente comprometida, tanto en 
lo que miraba el contenido del mensaje que se anunciaba, 
como a la denuncia de los errores divulgados. 

La primera manifestación de su elevado sentido de asumir 
el riesgo que comporta la fe, la tenemos en la predicación 
misma. Ambiente hostil del que muchos claudicaron ante la 
inutilidad de los esfuerzos puestos enjuego. Domingo en cam­
bio «permaneció incansable prosiguiendo su predicación, 
anunciando sin cesar la palabra de Dios principalmente con­
tra los herejes», nos cuenta Constantino de Orv ie to 3 7 . La 
reacción de sus enemigos, fuertes y poderosos, se manifestó en 
forma de burlas pesadas, desprecios, calumnias, amenazas y 
peligros. Todo envuelto en un aire de absoluta indiferencia 
que helaba los ideales y demostraba ser inútil cuanto se hi­
ciera por aquellas ovejas descarriadas. Sólo una fe que puede 
trasladar montañas y sabe arriesgar fuerzas, pudo mantenerle 
firme en su puesto, sabiendo que a la hora de la verdad quien 
da el incremento es Dios. 

Fray J u a n de Navarra nos da cuenta detallada de otro he­
cho significativo de la capacidad de decisión de Domingo ante 
el riesgo, con plena conciencia de su buen hacer. En 1217 dis­
persó Domingo el pequeño grupo de frailes, verdadera semilla 
de la Orden, trigo que sembraba para dar fruto, contra toda 
previsión humana y en contra de la voluntad de altas perso­
nalidades que le querían bien y deseaban el progreso de la 
O r d e n 3 8 . La frase con que atajó las ponderadas razones hu­
manas, «Yo sé bien lo que hago» 3 9 , es todo un monumento a 
la fe y confianza en Dios. Un verdadero saber perder para ga­
nar evangélicamente. El mismo Ferrando acentúa también el 
carácter insólito del hecho, con todo lo que tenía de temera­
r io 4 0 , y que a pesar de todo, lo llevó a cabo «con tal confianza 
y denuedo como si ya tuviese certidumbre de los sucesos que 
habían de acontecer». Según el mismo cronista, se trata de 
una inspiración del cielo y de la seguridad de la protección 
de las oraciones del Santo. 

Toda la fuerza de la fe y el valor de comprometerse sal-

3 7 ORVIETO, Narración..., n.12. 
3 8 Actas de los testigos de Bolonia: Fray Juan de España (n.2). 
3 9 Actas de los testigos de Bolonia; Fray Juan de España (n.2). 
W FERRANDO, Narración..., n.30. 



tanclo barreras por encima de todos, es la misma que tres 
años después, ante sus frailes reunidos en capítulo en Bolonia, 
le induce a presentarse como siervo «inútil», y declinar el go­
bierno de la Orden que hasta entonces había estado de modo 
absoluto en sus manos, en frase recordada por fray Rodolfo 
de Faenza, y que compite en grandiosidad y firmeza con la de 
Toulouse: «Merezco ser depuesto, porque soy inútil y rela­
j a d o » 4 1 . No se trata de una muestra más de la humildad que 
caracterizaba al Santo. Es seguridad y confianza en sus hijos 
que debían asumir la responsabilidad de continuar la obra. Y 
es también una alta muestra de prudencia cristiana ante los 
síntomas ya declarados de la enfermedad que iba a llevarle al 
sepulcro. Se considera inútil, es decir, «no útil» para la mi­
sión que había recibido de lo alto. No ha fallado la voluntad, 
fallaron sí las fuerzas. Es también conciencia evangélica del 
reconocer a tiempo que a unos corresponde crecer y a otros 
menguar. Es ley de vida y de gracia. El que los frailes no 
aceptasen su renuncia entra en la lógica de otras categorías 
nobilísimas que honran la figura del Padre y la de los hijos 
que supieron ver en el fundador la idea-fuerza que en modo 
alguno debían perder mientras fuera posible. 

Las actitudes reflejadas en 1217 y 1220 son fruto de un 
mismo árbol, idéntico en sabor y perfume espiritual que evoca 
la fe que hace milagros y vence todas las dificultades. 

Santo Domingo de Guzman, para el mañana 

Las personas humanas no acaban con la muerte. Además 
de lo que continúa vivo ante Dios, quedan siempre huellas, 
entre los hombres, que tardan más o menos en desvanecerse. 
Figuras estelares hay, cuya luminosidad parece l lamada a du­
rar siempre. Domingo de Guzmán, desde su trilogía de após­
tol, santo y fundador, tiene garra como para hacer pensar que 
la tea encendida con que le ha representado la tradición y 
piedad populares, tiene todavía mucho que iluminar cara al 
futuro. 

El mejor servicio que podemos hacer para los que se inte­
resan por su figura y su obra, es ayudarles a que cada uno 
pueda construir su propio criterio, lo más cercano posible a la 
realidad, poniendo en sus manos elementos de juicio solventes 

4 1 Actas de los testigos de Bolonia: Fray Rodolfo de Faenza (n.4). 



y garantizados que les permitan analizar hechos, personalizar 
actitudes y acogerse a sus beneficios. Para las figuras de 
épocas remotas hay que contar con los testimonios de sus más 
allegados en el tiempo, o el resultado de aquéllos que con­
tando con buenas informaciones nos legaron el fruto de sus 
investigaciones y de sus experiencias. 

La figura de Domingo de Guzmán nos obliga a retro­
traernos hasta el siglo X I I I . Este volumen ha querido recoger 
lo más significativo sobre su personalidad, dejado por los que 
estuvieron más cerca de él en el tiempo y en el lugar. Testigos 
jurados de su vida y virtudes, opúsculos y narraciones de 
quienes dispusieron de informes hoy perdidos, relaciones de 
contemporáneos, recogidas amorosamente para que no caigan 
en el olvido. Todos hablan de Domingo de Guzmán, y Do­
mingo, hombre apóstol, santo y fundador, habla a través de 
ellos. Palabras para sembrar y grabar en los corazones, a fin 
de que el recuerdo no se pierda y el espíritu siga produciendo 
sus frutos. 



IL ESQUEMA BIOGRAFICO 

NACIMIENTO Y PRIMEROS AÑOS 

Caleruega 

Para mejor comprender la figura de Domingo de Guzmán, 
hay que partir de Caleruega, sede de la familia Guzmán y de 
Aza, y lugar de su nacimiento. No se trata de vincularlo a un 
determinismo ciego, sino de valorar la naturaleza y calidad de 
sus raíces. Raíces del hombre con su tierra y sus progenitores. 
El paisaje que enmarca la figura contribuye a su definición. 
Imposible disociar a San Francisco de la ciudadela de Asís. 
No se puede profundizar en el espíritu de Teresa de Jesús sin 
recordar las murallas de Avila. Llanuras castellanas dormidas 
en la austeridad, sacudidas por fríos y calores intensos, cu­
biertas por un cielo diáfano que aclara la misma luz, evocan, 
temples diamantinos, entre los que bien puede ocupar un ele­
vado lugar Domingo de Guzmán y de Aza. 

El nombre de la burgalesa villa de Caleruega es de los 
nombres que miran hacia dentro. No se inserta en la serie de 
nombres castellanos de sonoridad gozosa que aluden a pai­
sajes, lugares o gestas. Su etimología recuerda el modesto tra­
bajo que se realiza en un horno de cal. Humilde menester que 
en torno a la peña de San Jorge fue atrayendo gentes, posible­
mente pobres, que llegaron a formar un núcleo humano y 
cristiano. Constituido en parroquia hacia el año 1136, cons­
truyeron una iglesia de nueva fábrica, cuyo ábside románico 
sigue recordando todavía una mentalidad en la que el servicio 
y defensa de la fe cristiana era uno de sus mayores ideales. 
No sugiere riquezas, ni facilita la inspiración poética. Deja en­
tender un trabajo duro, bueno para forjar caracteres empren­
dedores en un paisaje ascético que ayuda a modelar santos. 
El antiguo torreón todavía vigilante recuerda la clásica torre 
del homenaje, símbolo de señorío y heroísmo. Hoy parece el 
celoso guardián de una tradición que no se resigna a dejarse 
morir. 



La familia Guzmán-Aza 

La aldehuela, en calidad de behetría, pertenecía a los se­
ñores de Aza, ricos hombres de Castilla, poseedores de mu­
chas tierras, en quienes buscaban protección y defensa los que 
se agrupaban a su alrededor, reconociéndoles la autoridad. 
En ella vino al mundo Domingo de Guzmán y de Aza. Su pa­
dre respondía al nombre de Félix y su madre al de Juana . 
Los cronistas nos los presentan como de sangre noble y posi­
ción social elevada. Ricos en bienes materiales y ricos en pie­
dad cristiana. La madre se distinguió por su heroica ejempla-
ridad, muriendo en olor de santidad. La Iglesia ha confir­
mado su culto. 

Entre los años 1173 y 1175 hay que situar el nacimiento 
de Domingo. El acontecimiento familiar se vio acompañado 
de signos misteriosos y hechos extraordinarios. La madre vio 
en sueños llevar dentro de sus entrañas un perro con una tea 
encendida intentando abrasar el mundo. Su sentido le fue 
desvelado por Santo Domingo de Silos. La madrina vio en la 
frente del niño la luminosidad de una estrella. Narraciones 
que leemos en otros santos con raras coincidencias, pero que 
ocasionaron un gran impacto en la piedad popular. Datos que 
los historiadores utilizan con suma discreción, sin que esto sea 
obstáculo para que se haya divulgado su significado que no 
carece de sentido y razón. 

Infancia 

La formación del pequeño Domingo tendría que ceñirse a 
las costumbres de la época. Habría que elegir entre armas o 
letras, y recibir la instrucción correspondiente a lo elegido, de 
la que responsabilizaban a algún deudo o familiar compe­
tente. J u a n a de Aza quería orientar al niño hacia el estado 
clerical. Para esto podía contar con la preciosa ayuda de un 
hermano de ella, arcipreste y hombre letrado. Al cumplir el 
pequeño los seis o siete años, pasó a vivir con su tío el arci­
preste. Iba a recibir la adecuada instrucción en piedad y le­
tras. El hermano de doña J u a n a de Aza cumplió perfecta­
mente con su misión. Domingo fue iniciándose en el estudio 
de las letras, especialmente del latín, y en la práctica del culto 
litúrgico, demostrando gran sensibilidad y habilidad en el 
canto sagrado. El estudio y servicio en el templo llenaban las 



horas de aquel niño que, tal vez por esto, dio pronto muestras 
de una seriedad y madurez de juicio impropias de sus años. 
En los planes de Dios todo sirve para la misión a que es lla­
mado cada uno. A medida que crecía, su corazón y su sensi­
bilidad dejaban entrever la gran riqueza espiritual que lle­
vaba dentro. 

Estudiante en Palencia 

A los catorce años tuvo que dejar la tutela de su tío arci­
preste para pasar al estudio de las artes liberales. Sus proge­
nitores le buscaron un centro escolar proporcionado a la dig­
nidad social de la familia. No se estilaba en la Castilla del si­
glo XI I , enviar a los hijos de los nobles a estudiar fuera de 
sus f ronteras . Poseía en cambio el sobresal iente Es tud io 
de Palencia, ciudad que tenía algo de metrópoli provincial, y 
mucho de centro espiritual castellano. A Palencia fue enviado 
Domingo, adolescente prometedor, alrededor del año 1186. 

Cursó el trivium, sobre todo gramática y dialéctica, que necesi­
taba para el estudio de la filosofía, imprescindible para domi­
nar la teología. No le interesó terminar las artes liberales, 
porque no le importaban los certificados académicos. Su meta 
era la teología cara al sacerdocio. Una vez impuesto en las 
disciplinas filosóficas, se entregó, con toda la fuerza de su ca­
rácter y temperamento, al estudio de la teología. Tampoco as­
piraba al magisterio, pues su vocación no era la enseñanza. 
Quería seguridad y profundidad en el pensamiento teológico. 
Podemos considerarlo como un perito en teología, de los que 
en aquellos tiempos llamaban divinas, por su vinculación a la 
Divina Pagina. 

De su etapa palentina nos queda un gesto de alto conte­
nido simbólico y de gran valor humano. El hambre que en 
1196 asoló el mundo occidental, fue de gravísimas consecuen­
cias en Castilla, donde el año anterior las tropas cristianas 
habrían sufrido la humillante derrota de Alarcos, en la que 
muchos perdieron la vida y otros la libertad. La victoria enar­
deció a los musulmanes y los mozárabes fueron sometidos a 
una implacable persecución. Muchos de ellos tuvieron que 
emigrar y buscar refugio en la cristiana Castilla. El hambre y 
la esclavitud se convirtieron en las pesadillas de los caste­
llanos. El joven Domingo de Guzmán, cuyas muestras de vir­
tud eran ya patentes, vendió sus valiosos pergaminos en los 
que tenía su Biblia y sus notas de clase personales, para re-



mediar el hambre en lo que pudo. Posteriormente, a falta de 
otros medios, se ofreció a venderse como esclavo, para libertar 
a un cautivo. 

Importantes personajes de la sociedad repararon en aquel 
joven que se distinguía de los demás por su piedad, estudio y 
seriedad personal. Uno de ellos fue Diego de Acebes, prior del 
capítulo de la catedral de Osma, quien, por encargo de su 
obispo, iba reclutando jóvenes decididos y valientes, dis­
puestos a recibir la ordenación sacerdotal, y unirse al capítulo 
catedralicio de Osma para llevar a feliz término la reforma 

r 

del clero, promovida por el Papa, y llevada con buen pulso y 
ritmo por el Prelado de la Diócesis. Ofreció a Domingo un 
puesto entre ellos, y el joven estudiante aceptó. Domingo de 
Guzmán dejó Palencia y se trasladó a Osma. 

CANÓNIGO REGULAR 

Osma 

No cabe duda de que como canónigo regular Domingo se 
sintió en un ambiente que le iba y le convencía. Bajo las sa­
bias directrices pastorales de su obispo, don Mart ín de Bazán, 
fue asimilando las posibilidades de vida apostólica en comuni­
dad, dentro del estado clerical, y, al mismo tiempo, el prove­
cho de grandes espacios para la contemplación. La Regla de 
San Agustín como norma de vida, y la asidua lectura de las 
Colaciones de Casiano, nutrían espiritualmente su vida de ora­
ción, pudiendo participar de las delicias de la contemplación. 
Fue sacristán del cabildo, pues en 1199 firma un documento 
en calidad de sacristán. En cambio en 1201 estampa su firma 
en otro documento, como subprior del mismo. 

A la muerte del obispo don Mart ín de Bazán, fue elevado 
a la sede de Osma el prior del mismo cabildo, Diego de 
Acebes, muy vinculado a Domingo de Guzmán, al que había 
atraído al cabildo, y de quien había recibido una excelente 
colaboración en calidad de subprior. Para Domingo aquellos 
años de estudio, oración y contemplación eran augurio de una 
gran cosecha espiritual. 

Hombre de confianza 

Corría el mes de marzo de 1203, cuando un suceso inespe­
rado vino a dar un giro insospechado a la vida de Domingo. 



Alfonso V I I I , rey de Castilla, a impulsos de su apertura polí­
tica hacia Europa, quiso casar a su hijo Fernando con una 
princesa danesa. Hallábase el monarca en San Esteban de 
Gormaz, acompañado de su Corte, para asistir a la inaugura­
ción de un monasterio femenino fundado en Soria por el 
obispo Diego. Y Diego, además, como obispo diocesano, 
acompañaba al rey durante su estancia en tierras de Osma. 
Ocasión que el soberano aprovechó para proponerle, como 
hombre de confianza, que presidiese la embajada que iba a 
enviar a las Marcas para concertar el matrimonio de una 
princesa con el infante. Diego no pudo rehusarlo, y eligió a 
Domingo como compañero de aquella delicada misión. 

A mediados de octubre se ponía en marcha la brillante co­
mitiva que a través de Soria, Zaragoza y Jaca , llegaba a los 
Pirineos y franqueaba el puerto de Somport. Nada más pisar 
suelo francés tuvieron Diego y Domingo la amarga experien­
cia de tener que constatar el gran número de cristianos que 
habían sido ganados para la causa de la herejía albigense. La 
misma noche de su llegada a Toulouse, Domingo sostuvo una 
larga discusión con el hospedero, hombre de buena fe pero 
desorientado por la herejía, y tuvo la satisfacción de abrirle su 
espíritu a la verdad. Fue un contacto de los que dejan huella. 
Siguieron su camino y concluyeron satisfactoriamente el co­
metido de su embajada concertando el matrimonio entre la 
princesa y el infante. Regresaron inmediatamente a Castilla a 
dar cuenta al rey del resultado positivo de su gestión. Do­
mingo llegaba con una punzante inquietud en su corazón. 

Confirmado el contrato matrimonial con el infante de Cas­
tilla, una nueva embajada mucho más esplendorosa que la 
anterior, presidida por Diego con la compañía de Domingo, 
emprendía de nuevo marcha hacia las Marcas, para recoger a 
la princesa y traerla a Castilla con los honores que merecía. 
Eran los últimos meses del año 1205. Al llegar a la Corte Da­
nesa les comunicaron que la princesa había muerto para el 
mundo. Ante aquel inesperado acontecimiento, Diego dio por 
terminada su misión personal. Remitió a la comitiva hacia 
Castilla con los debidos informes, mientras él acompañado 
de Domingo había decidido ir a Roma a postrarse a los pies 
del Romano Pontífice. Una vez en presencia del gran Inocen­
cio I I I , le propusieron un plan activo de evangelización y 
apostolado entre herejes e infieles, al mismo tiempo que el 
obispo presentaba la renuncia de su obispado. La tranquila 
diócesis de Osma no satisfacía las ansias apostólicas de aque-



líos auténticos siervos de Dios. No quiso el Papa que el 
obispo dejase la obra de reforma canonical de su cabildo en la 
que estaba implicado, aunque le autorizó a que dedicase un 
tiempo a predicar entre los herejes que tanto le habían impre­
sionado y que eran una grave preocupación de la Sede Apos­
tólica. Domingo, en cambio, estaba más libre. 

Queriendo Diego conocer el Císter en su auténtico am-
r 

biente, y ver directamente el trabajo y la vida monástica de 
aquellos venerables monjes blancos que contrastaba con la 
idea que los monjes negros de Castilla habían dejado en la 
mente del prelado, atravesaron la Borgoña y llegaron hasta el 
centro de la reforma monástica del Císter. Tan prendado 
quedó el obispo del espíritu de los hijos de San Bernardo que 
solicitó vestir la cogulla blanca. Era una manera de participar 
de las gracias espirituales de los cistercienses. En cuanto a 
Domingo, otros ideales hervían dentro de su espíritu. 

Experiencia en el Languedoc 

A primeros de marzo del 1206, se dirigieron a Montpe-
llier, donde hallaron a doce abades cistercienses presididos 
por un legado pontificio, reunidos con la jerarquía eclesiástica 
de aquella zona, para promover en la región del Languedoc, 
una campaña de predicación ordenada a la conversión de los 
herejes. Ante los alardes de ostentación externa, Diego les 
propuso la forma de predicación apostólica, en pobreza evan­
gélica, con austeridad de medios, y acentuando la fuerza del 
ejemplo. Diego y Domingo no sólo lo aconsejaron sino que co­
menzaron a practicarlo, mendigando su propio sustento y re­
nunciando a cualquier signo de poder externo. Desde en­
tonces dejó Domingo de utilizar el título de subprior, para lla­
marse simplemente fray Domingo. El consejo dio buen resul­
tado y la predicación apostólica se intensificó en las regiones 
de Servían, Béziers y Carcasona. Pero Diego tenía que regre­
sar a Osma. Domingo, en cambio, prefirió continuar en su 
puesto de predicador. La «Predicación de Jesucristo», preco­
nizada por Inocencio I I I , en 1204, se había convertido en una 
realidad. Integrada por religiosos cistercienses la mayoría y 
dos canónigos regulares, se desplazaba de un lugar a otro 
según conveniencias. No tardaron en darse cuenta de que les 
convenía fijar posiciones y delimitar campos. A Domingo de 
Guzmán le tocó un punto estratégico situado entre Montreal 



y Fanjeaux, denominado Prulla. Se trataba de un caserío sin 
importancia y en parte abandonado, pero contaba con una 
capilla dedicada a la Virgen María, abierta al culto, y con al­
gunas casas de vecinos. La consigna que todo el grupo había 
recibido se cifraba en la necesidad de no decir ni hacer cosa 
alguna que pudiese ser criticada por los herejes. Fray Do­
mingo tenía su campo apostólico bien marcado y la orienta­
ción común bien asimilada. Y se consagró a su trabajo con 
todo el ardor de su temple y convicciones. 

PREDICADOR 

Prulla-Fanjeaux 

Los primeros resultados fueron muy modestos, pero había 
que mantenerlos y promocionarlos. Siguiendo sugerencias re­
cibidas del obispo Diego, a finales del 1206 fundaban Diego y 
Domingo un monasterio femenino, destinado a poder albergar 
mujeres convertidas de la herejía, que, a causa de su misma 
conversión, podían verse en la necesidad de mendigar un co­
bijo que los suyos les negaban. Quedaban , además, las que 
por devoción buscaban un mayor recogimiento y dedicación a 
obras de piedad. La importancia de la mujer en la secta de 
los cataros era muy grande, y no debían ver mermada su 
atención e importancia las que se convertían a la fe católica. 
Prulla se transformó prontamente , por obra de Domingo, en 
un punto de part ida para la «Predicación de Jesucristo». Re­
fugio para convertidas, lugar de acogida para las más de­
votas, y albergue para predicadores. Era, pues, un centro mi­
sionero, un lugar de oración y trabajo, y una fuente de indis­
cutible ejemplaridad. Era lo que se necesitaba en aquella 
zona. Fray Domingo se hizo cargo de la dirección espiritual, 
mientras que los cuidados requeridos por la parte material 
quedaban en manos de un buen colaborador de Domingo lla­
mado Guillermo Claret. 

El 30 de diciembre de 1207 moría lleno de méritos y vir­
tudes el buen obispo, Diego de Acebes. El 14 de enero del 
año siguiente era vilmente asesinado el legado pontificio Pe­
dro de Castelnau. La herejía se resistía a la predicación, y no 
conformes con haberse servido de la calumnia, acudieron a 
las amenazas, y llegaron a la violencia y asesinato. Los predi­
cadores cistercienses, desorientados y acobardados, optaron 



por recluirse en sus abadías respectivas. Al fin y al cabo no 
era aquella su misión en la Iglesia ni la Regla que habían 
profesado. Meses después, Inocencio I I I convocaba una cru­
zada contra los albigenses. Fray Domingo, por su parte, se 
mantuvo en el puesto asignado, y continuó predicando a pe­
sar de haber quedado casi solo y rodeado de enemigos. 

La cruzada promovida por el Papa se puso en movi­
miento. En el mes de junio de 1209, las tropas se concentra­
ron en Lyon, y siguiendo el curso del Ródano llegaron a la 
zona de conflicto. Al frente de los cruzados estaba la discutida 
figura de Simón de Montfort, el cual, a pesar de su ambición 
y dudosa manera de proceder, tuvo gran estima y protegió 
mucho a Domingo de Guzmán y la obra de Prulla. Su gestión 
frente a las tropas, a pesar de las crueldades que llevan con­
sigo las campañas bélicas, fue eficiente, y le valió el vizcon-
dado de Carcasona-Béziers-Albi. 

En septiembre de aquel mismo año, tuvo lugar el Concilio 
de Aviñón, cuyo primer canon prescribía a los obispos el que 
se buscasen colaboradores ejemplares y bien formados para 
intensificar el ministerio de la predicación, especialmente en­
tre los herejes. En abril del año siguiente, Fulco, obispo de 
Toulouse l lamaba a Domingo de Guzmán como colaborador 
suyo de la sagrada predicación en la capital de su diócesis. 
Allí estuvo Domingo hasta el mes de mayo del año siguiente, 
entregado por completo al servicio de la Palabra, distinguién­
dose precisamente por la fuerza persuasiva de su oratoria. 
Para él fue un año de experiencias decisivas en su vida, y 
para Fulco fue una verdadera revelación. Un triste aconteci­
miento torció aquel camino iniciado por Fulco y seguido de 
Domingo. Ante las intervenciones subversivas del conde Rai­
mundo de Toulouse, el Papa se consideró en la necesidad de 
excomulgarle, y así lo hizo el 26 de febrero del 1211. Ante la 
reacción negativa del conde, Inocencio I I I fue más lejos, y en 
el mes de mayo, caía el entredicho pontificio como supremo 
castigo sobre la ciudad. Las iglesias y conventos fueron ce­
rrados, y todos los clérigos tolosanos, en procesión y hábito de 
penitente, en procesión presidida por el Santísimo Sacra­
mento, abandonaban la ciudad. Domingo iba entre ellos. 

No quiso, empero, alejarse mucho de Toulouse, confiando 
en una pronta solución del conflicto. Continuó en sus alrede­
dores predicando el perdón y la paz. Estando en aquella es­
pera tuvo que intervenir en un hecho que pudo ser trágico. 
Un grupo de peregrinos ingleses que se dirigían a Santiago de 



Compostela, al no poder atravesar la ciudad por estar en en­
tredicho, tuvo que atravesar el río en una pobre barca que, al 
no poder sostener tanto peso, se hundió. Domingo que estaba 
en oración en una capilla próxima al lugar dedicada a San 
Antonio, fue avisado inmediatamente. Viendo que todos esta­
ban en trance de ahogarse, volvió a la oración, y los náu­
fragos salieron a flote y pudieron ser rescatados. Todos lo 
atribuyeron a un milagro de Domingo de Guzmán. 

En el año 1212 estaba de nuevo Domingo en Prulla, lle­
vando adelante la obra de las monjas. Al año siguiente, el 
Obispo de Carcasona le nombró vicario suyo para los asuntos 
espirituales. Entre marzo y abril del 1213 predicó la Cua­
resma en Carcasona. La cruzada había seguido su curso con 
todos los horrores que caracterizan las guerras. El 12 de sep­
tiembre del mismo año, los meridionales sufrían la terrible de-
rrota de Muret, en la que perdió la vida Pedro II de Aragón, 
el rey Católico, que murió defendiendo a sus subditos a pesar 
de ser herejes. Con ello, la suerte de Toulouse en entredicho 
estaba echada. Aquel triunfo de los cruzados conllevaba un 
terrible peligro. Los triunfadores se excedían en sus represa­
lias, los herejes no daban su brazo a torcer, y la desmedida 
ambición de Simón de Montfort asustaba a todos. En vista de 
ello, decidió intervenir personalmente el mismo Sumo Pontí­
fice, enviando a su legado el cardenal Pedro de Benevento, 
para negociar el fin de la contienda, absolver las penas canó­
nicas en que se hubiese incurrido, e intentar la reconciliación 
entre todos. El 25 de abril de 1214 la ciudad de Toulouse era 
reconciliada oficialmente, pudieron regresar los clérigos, las 
iglesias y conventos fueron abiertos y se instauró el culto. 

Sin embargo, en aquel 1214, fray Domingo estaba de ca­
pellán en Fanjeaux, es decir, encargado de aquella parroquia. 
Punto muy importante por estar situado en un nudo de co­
municaciones de gran interés estratégico, y en el que Simón 
de Montfort tenía una plaza fuerte, con su correspondiente 
castillo, como avanzadilla de sus posesiones. Era un puesto 
que requería confianza. 

La obsesión de Domingo por dedicarse exclusivamente a 
la predicación se imponía cada vez con mayor firmeza. Su 
vida estaba centrada alrededor del ministerio de la palabra. 
Podía decirse que la guerra había terminado, pero las des­
trucciones, tanto materiales como morales, tenían que reha­
cerse. Sabedor de que lo primero es el Reino de Dios, vivía la 
urgencia de una pastoral que tratase con prioridad aquellas 



necesidades apostólicas. El 8 de enero de 1215, el concilio de 
Montpellier, recogiendo la antorcha de la inquietud apostólica 
del anterior concilio de Aviñón, elaboró todo un programa de 
acción pastoral ordenado a la recuperación espiritual de los 
territorios del Mediodía francés. El obispo de Toulouse, 
Fulco, vio la gran ocasión para trasladar definitivamente la 
Predicación que representaba Domingo con un pequeño 
grupo que se le había adherido y que había mantenido incan­
sable desde Fanjeaux, al corazón de su sede episcopal. 

Domingo tenía personalmente idea clara y definida de la 
misión de su vida: servir la predicación de la Palabra de Dios, 
siguiendo la vida apostólica, en plenitud de pobreza evangé­
lica y viviendo de limosna. Por este ideal renunció al obis­
pado de Béziers para el que había sido canónicamente ele­
gido, como probablemente antes había renunciado al de Cou-
serans. Respondió prontamente a la l lamada de su obispo, y 
se trasladó con el pequeño grupo a la capital de la diócesis. 
No tenía más que seguir en la línea emprendida, cuyo punto 

de arranque habría que situar en 1206, cuando el cisterciense 
Arnaldo Amaury, legado pontificio, le confió la misión de pre­
dicar, que conservaba aún en 1211, y que continuaría ejer­
ciendo entre 1213 y 1214 en Carcasona, como vicario in spiri-
tualibas, con mandato canónico del obispo Guido de Cernai. 
Su temple de predicador había ido adquiriendo solera y afian­
zándose cada vez más en sí mismo. Evolución personal en la 
que nada debía a los demás. Todo era obra de su esfuerzo y 
de la fidelidad a la gloria de Dios, por la confianza que había 
depositado en él «al designarle para su servicio» (1 T m 1,12). 

La predicación en Toulouse 

Uno de los discípulos de Domingo le había hecho dona­
ción de unas casas que tenía en Toulouse. Fue el 25 de abril 
de 1215. Su nombre era Pedro Seila y fue uno de los primeros 
que se comprometieron en la obra de Domingo. En aquellas 
casas, pues, se aposentó Domingo con sus compañeros. Co­
menzó pronto la actividad como predicador delegado del 
obispo, encargado además de certificar oficialmente la vuelta 
de los herejes convertidos a la fe católica. La tarjeta de identi­
dad de Domingo rezaba sencillamente, Predicationis humilis mi­
nister. 

Santo Domingo de Guzmán 3 



En junio del mismo año, la obra de Domingo de Guzmán 
como fundador, recibía el espaldarazo definitivo con la apro­
bación oficial del obispo diocesano. Sus palabras no pueden 
ser más explícitas ni más claras: «Nos, Fulco, por la gracia de 
Dios humilde ministro de la sede de Toulouse, queriendo ex­
tirpar la herejía, desterrar los vicios, enseñar a los hombres 
las reglas de la fe y formarlos en las buenas costumbres, insti­
tuimos por predicadores de nuestra diócesis a Domingo y a 
sus compañeros, que se propusieron andar a pie, con pobreza 
evangélica, a predicar la fe del Evangelio». Itinerancia apos­
tólica pura. El ideal que Domingo había perseguido tanto 
tiempo hallaba la palabra jus ta y la aprobación necesaria. 
Nada se había improvisado. 

Sus discípulos tuvieron que hacer profesión de obediencia 
en manos del mismo Domingo, como ofrenda de sí mismos, 
aceptando su autoridad, su norma de vida, y su misión en la 
Iglesia. Por lo mismo adoptaron su modo de vestir, túnica 
blanca y capa con capuchón negros, que era el hábito que 
Domingo vestía como canónigo oxomiense. 

En aquel verano Domingo dio un paso más y muy impor­
tante. Era imprescindible preparar a sus discípulos para, 
además de predicar, estar en condiciones de mantener altas 
controversias doctrinales con los herejes. Tenían que estar, 
pues, muy impuestos en sagrada teología. Precisamente, para 
enseñarla había traído el obispo a Toulouse un insigne maes­
tro, Alejandro Stavensby, y le había entregado la cátedra. 
Una buena mañana vio Stavensby entrar en el aula a fray 
Domingo con sus discípulos, vestidos con el mismo hábito 
todos, comunicándole que querían inscribirse como alumnos, 
y asistir a sus lecciones. El maestro recordaría siempre que la 
noche anterior había tenido un sueño en el que veía cómo 
siete estrellas se alzaban sobre el firmamento, dotadas de es­
plendorosa claridad. Al ver entrar a siete frailes de blanco y 
negro, no pudo menos de relacionar a los nuevos alumnos con 
las estrellas de su sueño misterioso. Aquellos alumnos fueron 
el honor de su clase. 

El número de fratres —hermanos— que se unía a Domingo 
iba en aumento. Su predicación tenía un enorme poder de 
captación. No pocos aspiraban a formar parte de su equipo. 
Las posibilidades que ofrecía el anuncio de la palabra de Dios 
a través de la predicación eran muy grandes, y respondían a 
necesidades sentidas y vividas por la Iglesia. El Papa con vi­
sión universal, y el obispo de Toulouse ante las acuciantes ne-



cesidades de su iglesia local, veían claramente la necesidad de 
potenciar el ministerio de la palabra. 

Viendo Fulco, por su parte, que en el campo de la iglesia 
tolosana, la obra de fray Domingo y sus discípulos prosperaba 
y rendía frutos apostólicos dignos de ser tenidos en cuenta y 
fomentarlos, decidió asegurarles el mantenimiento corporal 
para que pudiesen dedicarse a la predicación, sin problemas 
de subsistencia. Por esto les asignó a perpetuidad la sexta 
parte de los diezmos parroquiales, ya que quienes habían 
abrazado la pobreza evangélica de Jesucristo, tenían derecho 
a participar de las limosnas que se atribuían a los pobres. 
Gracias a esta medida, Domingo pudo atender holgadamente 
las necesidades materiales de sus hijos, y proveerles de ade­
cuados medios de formación como libros y clases. 

La crisis de la predicación en tierras tolosanas entraba en 
vías de solución. Domingo había sabido concentrar líneas de 
fuerza, ideas madre, normas y orientaciones pontificias, y an­
helos pastorales que flotaban en el aire de aquel medio am­
biente conílictivo. Al darles la coherencia y viabilidad que 
necesitaban, encauzándolas en una obra de predicación evan­
gélica, llevada adelante en la práctica de la vida apostólica, 
consiguió resultados tan positivos, que el testigo más cualifi­
cado de ellos fue su propio obispo. Pensaron en la posible 
irradiación extradiocesana, y dotarla de una mayor estabili­
dad. Era lo que necesitaba y esperaba la Iglesia. 

Concilio de Leírán 

La respuesta de la Iglesia a sus grandes inquietudes y pro­
blemas de finales del siglo X I I y comienzo del X I I I , fue el 
Concilio IV de Letrán. Convocado por Inocencio I I I el 19 de 
abril de 1213, para celebrarse en el mes de noviembre del 
1215, se había propuesto como objetivo primordial, la reforma 
de costumbres, la extirpación de las herejías, y confirmar a 
los cristianos en la fe. Había plena identificación entre los 
ideales de reforma cristiana, a través del ministerio de la pre­
dicación, que animaban a Inocencio I I I y a Fulco, obispo de 
Toulouse, con la obra de predicación apostólica a la que iban 
dando cuerpo y vida Domingo de Guzmán y sus discípulos. 

A primeros de septiembre de 1215, en cumplimiento de las 
órdenes del Papa, el obispo de Toulouse se ponía en camino 
hacia Roma para asistir al concilio de Letrán. Uno de los 



temas con los que el concilio tendría que enfrentarse era el de 
la fe y la herejía en el Mediodía francés. Domingo como ex­
perto conocedor del tema, en el que había trabajado durante 
muchos años, avalado por una experiencia de vida y predica­
ción apostólicas de acusado relieve, acompañó al obispo para 
informar directamente al Soberano Pontífice y, al mismo 
tiempo, solicitar la aprobación pontificia para la obra de la 
Predicación de Toulouse. Fulco, desde su sede episcopal, co­
nocía también a fondo la problemática. Fulco y Domingo se 
completaban desde puntos de vista distintos. Su información 
podría ser preciosa y definitiva para la orientación del Pontí­
fice, el cual se había reservado la última palabra en el asunto 
del negotium fidei et pacis, en el sur de Francia. Las heridas de 
la guerra no habían cicatrizado, y nada bueno se presagiaba. 

El concilio tenía preparadas tres grandes sesiones plena-
rias para los días 11, 20 y 30 de noviembre de 1215. Previa­
mente los asuntos habían sido entregados al estudio exhaus­
tivo de comisiones particulares. Mientras tanto el Papa iba 
recibiendo en audiencia privada a grupos y personalidades re­
presentativos de los problemas más graves que esperaban la 
solución de las sesiones generales. En los primeros días de oc­
tubre, Fulco y Domingo se postraban a los pies del Supremo 
Pontífice, exponiéndole la si tuación del Languedoc , los 
proyectos entre manos, y los resultados de lo que se había lle­
vado a cabo a través de la Predicación de Toulouse. Le pidie­
ron confirmase la obra de Domingo para una orden que sería 
y se llamaría de Predicadores. Convenía ratificar la aproba­
ción diocesana con la pontificia. 

La petición de Domingo tenía dos partes. Una, la confir­
mación de los bienes recibidos del obispo, como la sexta parte 
de los diezmos parroquiales, y las donaciones de otras perso­
nalidades, como Simón de Montfort, cuya propiedad podía 
ser puesta en tela de juicio, por tratarse de bienes adquiridos 
como botín de guerra, o ser anulados por otra autoridad equi­
valente. La otra parte se refería a la misión y título de predi­
cadores, misión y título aprobados por el obispo. Era pru­
dente asegurar la continuación del carisma. U n título librado 
por la cancillería apostólica, fechado el 8 de octubre, dirigido 
al prior, religiosos y monjas de Santa Mar ía de Prulla, les 
confirmaba los beneficios recibidos. En cuanto a dar estabili­
dad a la misión canónica de predicadores, el Papa, prudente­
mente, prefirió esperar el desarrollo del concilio. A pesar de 
todo, Inocencio I I I se había percatado de la importancia que 



revestía la obra apostólica de fray Domingo en tierras de 
Toulouse. 

La comisión encargada de estudiar el tema de la predica­
ción en los obispos, se reunió a primeros de noviembre, y ya 
en la primera sesión plenaria fueron promulgadas sus deci­
siones. El canon X recuerda que el deber principal de predi­
car compete al obispo en su diócesis, pero en el caso de que 
se vea imposibilitado de ejercer el ministerio de la palabra 
por sus excesivas ocupaciones, o por incapacidad personal, se 
proveyesen de varones idóneos y ejemplares para desempeñar 
por delegación el ministerio de la predicación con la dignidad 
que le corresponde. Fulco, obispo de Toulouse, podía estar 
orgulloso. Gracias a la experiencia de Domingo, él como 
obispo había podido adelantarse a todo un concilio universal. 

Sin embargo, el canon X I I I constituyó un rudo golpe 
para Domingo. Considerando el concilio excesivo el número 
de órdenes religiosas existentes, y que su proliferación favore­
cía la desorientación de los fieles, determinó prohibir la fun­
dación de nuevas formas de vida religiosa comunitaria, y la 
instauración de formas personales inéditas de consagración a 
Dios. Las últimas experiencias aconsejaban ser cautos, y el 
concilio quiso ser realista y práctico. Los movimientos reli­
giosos ya existentes, como los de tipo eremítico., las órdenes 
militares, los hospitalarios, las grandes instituciones monás­
ticas y los canónigos regulares, parecían más que suficientes 
para encauzar cualquier llamada a la vida consagrada. Sin 
embargo, estaba el hecho constatable de que ninguno de ellos 
atendía como objetivo esencial de su misión en la Iglesia el 
ejercicio de la sagrada predicación. El movimiento canonical 
le había prestado cierta atención en sus propias iglesias, pero 
no como misión propia y con carácter universal. Domingo lo 
sabía bien y lo había experimentado por sí mismo. 

La clarividencia de Inocencio I I I le permitió vislumbrar, 
en medio de la problemática de la Iglesia, lo que podía signi­
ficar la experiencia de aquel canónigo regular, investido de 
predicador por uno de sus legados y ratificado por el obispo 
correspondiente, para solventar el gran problema de la predi­
cación, especialmente en las regiones de la Provenza y Albí. 
Como intérprete nato e indiscutible de las decisiones conci­
liares, el Papa podía precisar bien el alcance del canon X I I I . 
Y lo hizo. Encargó a fray Domingo que, en convivencia con 
sus compañeros, eligiesen una Regla de las ya aprobadas, con 
lo que ya no se saldrían de lo decidido por el Lateranense IV. 



Después, él personalmente confirmaría los bienes cedidos a la 
obra de Predicación de Toulouse y les reafirmaría en el nom­
bre y oficio de Predicadores para la Iglesia universal. Do­
mingo podía quedar tranquilo. Conocía perfectamente la Re­
gla de San Agustín, pues había vivido muchos años bajo su 
alta orientación religiosa, conocía su eficacia y posibilidad de 
aplicación a la vida del predicador, y sabía que no sería difícil 
llegar a un consentimiento unánime con sus compañeros. 
Aunque basado en una promesa oral, Domingo podía consi­
derar aprobada su Orden de Predicadores. 

FUNDADOR 

Frailes Predicadores 

En enero de 1216, Fulco y Domingo, finalizadas sus ges­
tiones en Roma, rebosando entusiasmo, reemprendieron el re­
greso a Toulouse. Asuntos particulares detuvieron a Fulco en 
Narbona. Domingo siguió adelante para llegar cuanto antes a 
Prulla. Comunicó a la comunidad las buenas noticias de que 
era portador. La confirmación pontificia de los bienes y dona­
ciones recibidas suponía una enorme tranquilidad para todos. 
Nadie podría discutirles su legítimo dominio. 

En Toulouse le esperaban sus frailes con la natural expec­
tación, y su llegada fue causa de inmensa alegría. Mensajero 
de una buena nueva, y de grandes promesas que llenaban su 
mundo de esperanzas. Tendrían que tomar una decisión tras­
cendental pues de ella dependería su futuro. Elegir una de las 
Reglas ya aprobadas, cumpliendo lo mandado por el Papa. 
La elección tenía que ser unánime, porque la obligación de 
cumplirla iba a recaer sobre todos. Era lo más justo y así lo 
había pedido Inocencio I I I . 

Quiso Domingo que aquel capítulo con categoría de fun­
dacional se celebrase el día de Pentecostés que en aquel 1216 
cayó el 29 de mayo. Necesitaban más que nunca la presencia 
e inspiración del Espíritu Santo. No les fue difícil dar con la 
solución del gusto de todos. La Regla de San Agustín, reflejo 
de la forma de vida apostólica, les ofrecía todo lo que podían 
necesitar. Al aceptar la Regla agustiniana entraban a formar 
parte de las religiones aprobadas, y por su condición de canó­
nigos regulares tenían ya una definición canónica que les dis-



tinguía de las familias monásticas. A lo prescrito en la Regla 
añadieron estatutos propios, acentuando la austeridad de 
vida. 

Aquel pequeño grupo formado en torno a la figura de Do­
mingo predicador, había vivido en las casas de Pedro Seila, 
pero en ellas no había capilla alguna. Ellos la necesitaban 
para poder cumplir con el rezo litúrgico que les imponía su 
condición canónica. Además les convenía tener iglesia donde 
pudiesen desarrollar su actividad como predicadores. No po­
día ser un templo parroquial, pues el cometido de predicador 
era incompatible con la sujeción que lleva consigo el ministe­
rio parroquial. Domingo no tuvo más remedio que contar con 
la buena disposición de su amigo Fulco, el prelado, para po­
der disponer de una iglesia en la que cumplir con el oficio ca­
nónico y con el ministerio de Predicador. Como el obispo te­
nía que asistir al homenaje que el conde Simón de Montfort 
tenía que rendir al rey Felipe Augusto, tuvo que esperar va­
rias semanas hasta ver atendida su petición. 

Entrado el mes de junio, cumplidos sus compromisos di­
plomáticos, Fulco regresó a la diócesis y se reincorporó a su 
trabajo. Una de las primeras gestiones que tuvo a bien llevar 
a cabo fue atender la petición de Domingo. Influyó ante el 
preboste y capítulo catedralicio para que cediesen la iglesia de 
San Román, a fray Domingo, «prior y maestro de predica­
dores», y a sus discípulos, para poder cumplir con sus obliga­
ciones canónicas y ministeriales. La cesión se hizo al mes si­
guiente, aunque los canónigos impusieron algunas limita­
ciones que consideraron necesarias para la defensa de sus de­
rechos. 

Los frailes de Domingo contaban ya con su iglesia, en la 
que cumplir sus compromisos. Quedaba por organizar la vida 
conventual según las normas de San Agustín. Construyeron 
las dependencias necesarias en torno a un modestísimo claus­
tro adosado al templo, y en el que cada religioso pudiese te­
ner su celda conventual donde estudiar y dormir; todo en la 
más estricta y rigurosa pobreza. Al profesar Domingo aquel 
género de vida, quedaba desvinculado por completo de su 
compromiso anterior con el cabildo de Osma. Sus compa­
ñeros tuvieron que hacer la debida profesión religiosa en 
manos de Domingo, prometiéndole obediencia a él y a la Re­
gla de San Agustín con las instituciones de los frailes Predica­
dores. Era toda una familia religiosa. 

La Orden de Domingo de Guzmán, confirmada, bien defi-



nida y adecuadamente instalada comenzó a intensificar su be­
neficiosa influencia. Tenía su Regla completada con una legis­
lación propia, su título canónico, su convento, y su misión es­
pecífica. La actividad de predicador atraía incluso a miem­
bros de otras familias religiosas. Por lo tanto, el número de 
discípulos de Domingo aumentaba. Grande era la diócesis de 
Toulouse y muchas sus necesidades. También en otras partes 
las necesidades eran muy grandes. La visión de Domingo re­
posaba en lo universal, y tenía la promesa del Romano Pon­
tífice. 

En el corazón de la Cristiandad 

A mediados del verano llegó, desde Roma a Toulouse, la 
noticia de que el Papa Inocencio I I I había fallecido el día 12 
de junio. A Domingo y sus hijos aquel acontecimiento les 
planteaba una incógnita que podía tener muy graves conse­
cuencias para la recién nacida fundación religiosa. En reali­
dad, el problema de Domingo tenía una doble vertiente. Por 
una parte la que se derivaba de la inestabilidad socio-política 
que caracterizaba, la región tolosana. Los rebeldes se habían 
levantado en armas, y Simón de Montfort había sufrido un 
serio revés militar. Hasta el mismo prelado había quedado in­
volucrado en la contienda. Fulco y Simón de Montfort eran 
amigos y protectores de la obra de Domingo, y aquella inse­
guridad podría repercutir en la vida de los Predicadores. 

Por otra parte, la muerte del Pontífice daba paso a otra 
incertidumbre. ¿Qué sabría su sucesor de la obra de la Predi­
cación en tierras de Toulouse? ¿Estaría dispuesto el nuevo 
Papa a ratificar la promesa que había hecho su antecesor? Sin 
perder la confianza en Dios, era preciso salir de la duda. A 
mediados de octubre, Domingo se ponía en camino hacia la 
Ciudad Eterna. 

Al llegar a Roma y compulsar el ambiente de la Corte 
Pontificia, Domingo pudo respirar tranquilo. Honorio I I I y el 
Colegio Cardenalicio estaban decididos a continuar la obra 
del gran Inocencio I I I . La primera audiencia con el Papa y la 
visita al cardenal de Ostia, Hugolino, no pudieron ser más 
prometedoras. El Papa cumpliría lo prometido. Fue invitado 
a que manifestase lo que deseaba fuese el contenido de la 
bula. Sería presentado al Consistorio anunciado para diciem-



bre, y pasaría después a la cancillería apostólica. El 22 de di­
ciembre de 1216, según la bula Religiosam vitam, el Papa Ho­
norio I I I confirmaba la fundación de Domingo, con el sello 
pontificio y la firma de dieciocho cardenales, entre los cuales 
figuraba Hugolino, gran protector de Domingo y su fundación 
a partir de entonces. Fecha decisiva en la Orden de Predica­
dores. 

A la bula de confirmación, que contempla la Orden como 
institución canonical en la iglesia de San Román de Toulouse, 
siguió otra bula del mismo Pontífice, con fecha del. 21 de 
enero de 1217, en la que les confirma en el nombre y misión 
de Predicadores. Domingo había conseguido el objetivo cen­
tral de toda su vida, fundar una Orden que fuera y se llamase 
de Predicadores. No le quedaba más que predicar y engen­
drar predicadores. 

Una gracia especial de Dios sancionó las gestiones que 
Domingo acababa de realizar. Estaba el Siervo de Dios 
orando en la basílica de San Pedro, pidiendo por la conserva­
ción y defensa de la Orden recién nacida, y a la que no falta­
ban dificultades, cuando vio en espíritu cómo se le acercaban 
los apóstoles San Pedro y San Pablo. San Pedro le hizo en­
trega de un bastón y San Pablo le entregó un libro. Al mismo 
tiempo le dijeron: «Vete y predica, porque Dios te ha esco­
gido para este ministerio». Y ante su mirada se abrió un pai­
saje inmenso en el que sus hijos, de dos en dos, iban a predi­
car por todo el mundo. Captó inmediatamente el contenido 
de aquel símbolo espiritual, y sintió una irresistible llamada a 
la universalidad. Era el último eslabón de la cadena que ha­
bía guiado su vida. 

No obstante, a Domingo le convenía dejar las cosas claras 
y bien asentadas antes de abandonar Roma. La proyección 
universal suponía romper las fronteras tolosanas. Exigía 
además cierta remodelación de las leyes propias, que tendría 
que contar con la alta dirección de la Santa Sede. Tenía que 
superar la tradición secular de que la profesión se hacía para 
una iglesia o un monasterio, en favor de la profesión de obe­
diencia al Superior de la Orden. Entre los Predicadores, la 
profesión se había hecho en la persona de Domingo. Necesi­
taba, por tanto, tener la autoridad bien decidida y ratificada 
por el Romano Pontífice. Domingo iba a tener que enviar a 
sus hijos por todo el mundo, lo que comportaba un enorme 
sacrificio personal y no pequeño riesgo. La itinerancia apostó­
lica que tendría que imponer a sus frailes, en virtud de la 



obediencia que le debían, podría resultar muy costosa para 
algunos e inducir al desaliento. Gestionó una nueva bula, la 
del 7 de febrero, en la que se protege a la Orden frente la 
inestabilidad de sus miembros, y se afirma el principio de au­
toridad de su Superior General. La estabilidad en la Orden 
no se basaba en el convento, sino en la misión. Nuevas bulas 
completarían posteriormente el alcance de las primeras. 

Llegado a este extremo, carecía de sentido la estancia de 
Domingo en Roma, donde durante varios meses había alter­
nado sus gestiones ante la Curia Pontificia, con el ejercicio de 
la predicación cuando sus ocupaciones se lo permitían, con la 
exposición de las Epístolas de San Pablo en las escuelas, y 
dar a conocer su Orden de Predicadores. Urgía regresar a la 
Narbonense y poner en práctica el proyecto gestado durante 
aquellos meses de estancia en la Ciudad Eterna. 

Dispersión de los frailes 

A primeros de marzo estaba de nuevo Domingo en Tou­
louse. De paso se había detenido en Prulla, donde recogió a 
los frailes que allí tenía para agruparlos todos en San Román. 
Allí, reunidos en capítulo conventual, les comunicó el resul­
tado de sus gestiones en la Curia papal, y les enseñó y co­
mentó las bulas concedidas. Expuso los proyectos que tenía 
cara al porvenir, uno de los cuales miraba a la Universidad 
de París. 

En contrapartida, la situación política del Languedoc ha­
bía empeorado gravemente. Se respiraba un aire de amenazas 
y rebeliones contra el Conde Simón de Montfort. El estallido 
lo dio el 17 de julio de 1217, pero Domingo había tomado ya 
sus medidas. Vistas y analizadas las cosas, tomó una extraña 
medida: decidió dispersar sus frailes. Comunicó y comentó la 
decisión con el prelado, con los amigos y protectores de la 
obra de los Predicadores, y todos coincidieron en que era una 
medida improcedente. Intentaron disuadirle por las buenas, 
haciéndole comprender que aquello significaría la destrucción 
de la Orden fundada hacía tan poco tiempo. La seguridad de 
Domingo en sí mismo se hizo patente en una expresión a la 
que nada pudieron objetar. «Dejadme obrar; —dijo— yo sé 
bien lo que hago. Amontonado el trigo, se corrompe; espar­
cido, fructifica». El primer paso consistió en concentrar todos 



sus frailes en Prulla. Antes, no obstante, quiso predicar una 
vez más ante aquel auditorio con el que tantas veces había in­
tercomunicado la Palabra de Dios. Sus palabras anunciando 
guerra y desastres adquirieron un tono profético, que se vio 
dramáticamente cumplido con la rebelión que estalló poco 
después, que supuso para la Ciudad un asedio de nueve 
meses, y en toda la región la pérdida de muchas vidas y ha­
ciendas. 

El 15 de agosto del 1217, tuvo lugar, probablemente desde 
Prulla, la anunciada dispersión de los primeros frailes, que 
muchos cronistas de la Orden gustan de calificar como «Pen­
tecostés dominicano». Antes de desperdigarse nombraron co­
munitariamente un superior general, que recayó en fray Ma­
teo de Francia, aunque la dirección de la Orden seguiría en 
manos de Domingo. Cuatro frailes fueron destinados a Es­
paña, siete enviados a París para estudiar, predicar y fundar 
un convento. Otros quedaron en Toulouse. Domingo se dis­
puso a dejar bien resueltos los asuntos de la región, a fin de 
poder marchar a Roma para poder fundar allí también un 
convento de frailes Predicadores. Los frailes que quedaron en 
Toulouse eran tolosanos, y esto iba a serles muy útil en aque­
llos años de revueltas y dificultades. 

Dos meses quedó aún Domingo en el medio vacío conven-
tito de San Román, con Pedro Seila y algún otro. El 13 de di­
ciembre obtuvo un documento de protección de los bienes de 
Prulla y de las rentas de San Román en Carcasses y Agenais. 
Gestión muy importante para poder subsistir en aquellos 
meses de guerra y desorden. Es la última gestión conocida de 
Domingo en el Languedoc. Acababa de lanzar su Orden a lo 
desconocido para los hombres, aunque muy conocido por 
parte de Dios. El personalmente iba a emprender otra aven­
tura cuyo resultado tampoco podía sospechar. A mediados de 
diciembre se dirigía por cuarta vez a Roma. 

E N EL GOBIERNO DE LA O R D E N 

Roma-Bolonia-Madrid 

A últimos de enero estaba Domingo en Roma, después de 
un viaje cuya duración había resultado más larga de lo nor­
mal. Cabe pensar que se había detenido en lugares que consi-



deraba interesantes en orden a futuras fundaciones, sobre 
todo Bolonia, centro mundial de los estudios jurídicos, y la se­
gunda agrupación escolar más importante de la Cristiandad. 

Dos cosas importantes tenía que hacer en Roma. Fundar 
un convento que pudiera ser el corazón de la Orden y sede 
del Maestro de la misma. Después, negociar la concesión de 
una serie de bulas pontificias que sirviesen de cartas de pre­
sentación para sus hijos, pues siendo desconocidos y con una 
misión arriesgada, podían suscitar recelos y hasta incompren­
siones. 

La fundación del convento debería resultar fácil. Un Papa 
que acababa de confirmar la Orden, no podía poner dificul­
tades a la fundación de un convento suyo en Roma. Una cir­
cunstancia ocasional y providencial, a la vez, favoreció a la 
nueva fundación. Uno de los problemas que necesitaban solu­
ción urgente y que Honorio había heredado de Inocencio I I I , 
era el de las monjas de Roma. Dispersas por la ciudad, rea­
cias a salir de su vida mediocre y entrar en la clausura que 
habían profesado, rebeldes ante lo que significase renuncia de 
su libertad personal, hacían fracasar todos los intentos diri­
gidos a normalizar su situación. 

Los canónigos de Sempringham tenían confiada la basílica 
de San Sixto, jun to a la cual el Papa Inocencio I I I comenzó 
la construcción de un monasterio destinado a albergar las 
monjas de Roma. Gomo la iglesia estaba servida tan sólo por 
un canónigo, y necesitaban más para la atención del futuro 
monasterio, el papa Honorio I I I dirigió un documento en 
agosto de 1218 a su prior, residente en Inglaterra. Les pedía 
que antes de la fiesta de Navidad de aquel año enviaran cua­
tro religiosos a Roma para servir la basílica y monasterio con­
tiguo, en caso contrario, se la entregaría a otra Orden. El 4 
de diciembre de 1219 Honorio I I I absolvía a los canónigos re­
gulares de Sempringham del cuidado de la iglesia de San 
Sixto. 

El Papa conocía la acertada gestión de Domingo y sus 
frailes en Prulla. Pensó en él y en sus monjas. El 17 de di­
ciembre de 1219, el Pontífice escribió a los frailes y monjas de 
Prulla, Fanjeaux y Limoux para que estuviesen dispuestos a 
trasladarse a Roma si recibían tal l lamada. 

r 

Domingo estaba en muy buenas relaciones con las monjas 
de Santa María in-Témpulo. Tenía, pues, una buena base para 
llevar a efecto la encomienda del Papa Honorio. Tratándose, 
empero, de un asunto largo y complejo, decidió en conniven-



cia con el Papa, dejarlo para cuando regresase de visitar los 
conventos de la Orden, cuya necesidad urgía. 

La negociación de bulas pontificias que acreditasen a sus 
frailes ante los obispos, abades y cabildos de la Europa cris­
tiana, era algo inaplazable y no podía sustraerse. Recibido y 
atendido paternalmente por Honorio I I I , pronto se palparon 
los resultados. Una bula de 11 de febrero de 1220 mandaba a 
los prelados que ayudasen dentro de sus posibilidades a los 
frailes Predicadores, que anuncian «fiel y gratuitamente la Pa­
labra del Señor, valiéndose sólo del título de pobreza»; Es la 
primera de una serie de bulas comendaticias expedidas entre 
el 1218 y 1221, que llegaron a sumar unas cuarenta. Esto per­
mitió a los frailes de Domingo presentarse ante las autori­
dades de la Iglesia en todas partes. Labor muy personal del 
Fundador, que supo dosificar la promulgación de bulas a me­
dida que el envío de nuevos grupos lo aconsejaba. No cabe 
duda que el apoyo del cardenal Hugolino constituyó un factor 
importantísimo. 

Absorto en los proyectos y predicación andaba el Maestro 
Domingo, cuando inesperadamente topó con dos de los frailes 
que había enviado a España. Su experiencia había sido un 
fracaso. Llegaban desconsolados y descorazonados. No era 
cuestión de darse por vencidos, sino de enmendar los yerros. 
En el mes de abril llegaron dos frailes de París, cuyas nuevas 
tampoco eran halagadoras. Los comienzos son siempre difí­
ciles, y a orillas del Sena la necesidad material era muy 
grande. Tenían que pagar un alquiler y carecían de medios. 
Las limosnas no daban para tanto. No habían conseguido el 
que les cediesen alguna iglesia con edificio adosado, y por lo 
tanto tampoco habían podido organizar la vida conventual. 
No eran mejores las noticias que habían llegado de Toulouse. 
La ciudad sitiada, ambiente de cruda guerra, muchos pa­
sando necesidad, no era el mejor clima para que los frailes 
pudiesen ejercer su ministerio y vivir de limosna. Solamente 
el grupo de Prulla se defendía bien y gozaba de cierta tran­
quilidad. Indiscutiblemente, la primera expansión de los 
frailes había encontrado muchas dificultades. Urgía comenzar 
la visita de los conventos. 

La negociación de bulas pontificias en lo que tanto traba­
jaba allanaría muchos obstáculos. No era Domingo de los que 
se echaban para atrás. Con la pobreza había contado siem­
pre, y siempre había podido seguir adelante. Y Dios no podía 
fallar. Incluso en aquella dramática coyuntura decidió poner 



en marcha una fundación en Bolonia. Allá envió cuatro de 
sus frailes bien probados y provistos de cartas de recomenda­
ción pontificias. No les faltaron dificultades, pero la fundación 
prosperó. No deja de ser realmente extraordinario el hecho de 
que Domingo de Guzmán, en cosa de medio año, pusiera los 
sólidos fundamentos de fundaciones tan grandes como las de 
Toulouse, París, Roma y Bolonia, al margen de otras funda­
ciones de menor relieve. Tuvo que superar enormes contrarie­
dades. La constancia castellana de Domingo acabó imponién­
dose. 

En Roma había t rabado amistad con un clérigo, deán de 
Orleans, y varón de piedad profunda y ricas cualidades hu­
manas, l lamado Reginaldo. Se hallaba en Roma de paso, en 
peregrinación hacia los Santos Lugares. Interesóse por la pre­
dicación de Domingo y se convirtió en oyente asiduo de sus 
sermones. Habiendo enfermado gravemente, los médicos lo 
desahuciaron. Sólo un milagro podría curarle. Domingo fue a 
visitarle y le habló de pobreza evangélica y predicación apos­
tólica. Comprendió Reginaldo que aquel era su camino, pero 
estaba a las puertas de !a muerte. Otra visita superior resol­
vió el dilema. La Virgen María se le hizo visible, le ungió con 
óleo sagrado, y le invistió de la misión de predicar. Repenti­
namente curado, decidió ingresar en la Orden de Domingo, 
una vez finalizada su peregrinación a Tierra Santa. Como 
Domingo iba a salir para visitar los conventos de la Orden, 
quedaron citados para encontrarse en Bolonia, uno después 
de terminar su peregrinación, el otro al concluir su visita a los 
conventos. 

Nada retenía a Domingo en Roma, y los conventos espera­
ban anhelantes su visita. Se puso en camino hacia Bolonia. El 
3 de junio del 1218, se encontraba con Francisco de Asís en el 
Capítulo de la Porciúncula. En aquellos dos santos varones se 
abrazaron dos conceptos de pobreza evangélica y vida apostó­
lica. Vigorosas ramas que brotaban de un mismo tronco, y se 
alimentaban de idéntica savia. Todo en servicio de la Iglesia. 

Cumplida la visita en Bolonia, puso proa hacia España, 
después de trece años de haberla dejado para consagrarse a la 
predicación en el Languedoc. La predicación personal de Do­
mingo se había transformado en toda una Orden de Predica­
dores. Después de haber visitado parte de la Narbonense se 
dirigió hacia su Castilla natal. Podemos imaginarnos el ca­
mino seguido, pero la documentación histórica no lo con­
firma. Ciudades como Barcelona, Zaragoza, Palencia, León, 



Salamanca y otras, guardan celosamente la tradición de la es­
tancia de Domingo en ellas, fundando conventos. Los histo­
riadores, en cambio, guardan un discreto silencio. Resolvió 
hábilmente la difícil situación de los frailes en Madrid, y con­
siguió la fundación del primer convento, aunque las circuns­
tancias hicieron que fuese entregado poco después a las 
monjas. Fundó también, meses más tarde, el entrañable con­
vento de la Santa Cruz de Segovia. Nos hemos de resignar a 
ignorar lo que hizo Domingo desde julio hasta noviembre de 
aquel 1218. Recorrió incansable 'polvorientos caminos de la 
vieja Castilla que los calores veraniegos hacían más duros. 
Sembrador evangélico daba a conocer la obra de predicación 
de sus frailes. No podemos seguir sus pasos a través de docu­
mentos, pero su espíritu está presente en muchas partes. 

En noviembre de 1218 recibe en Talamanca, a unos 
treinta kilómetros de Alcalá, una donación de Rodrigo J imé­
nez de Rada, arzobispo de Toledo y primado de España, que 
a la muerte de Diego de Acebes en 1208, había sido preconi­
zado obispo de Osma, y aunque no llegó a ser consagrado, 
conocía bien a Domingo, pues había sido él quien había te­
nido que autorizar la predicación de Domingo, canónigo de 
Osma, fuera de los límites de su diócesis. Ambos habían coin­
cidido en el concilio de Letrán, y Rodrigo, gran predicador él, 
fiel a las consignas del Lateranense IV sobre predicación, va­
loraba mucho la obra de los Predicadores. Abrióles, por 
supuesto, las puertas de su diócesis, otorgándoles la casa de 
Brihuega. 

Alrededor de la Navidad se dirigió a Segovia, hospedán­
dose en casa de una piadosa mujer; pues aún no tenían con­
vento. Como siempre, comenzó a predicar, utilizando en este 
caso, la lengua vulgar, lo que le dio un gran predicamento 
popular, ampliando mucho su radio de acción, hasta el punto 
de que los fieles no cabían en las iglesias y tuvo que hacerlo 
al aire libre, fuera de las murallas, a orillas del Eresma. La 
ciudad vivía angustiada a causa de una terrible sequía. Al ca­
lor de uno de sus patéticos sermones, Domingo vaticinó llu­
via, y el cielo respondió con una lluvia torrencial tan rápida­
mente que no le dio tiempo a terminar su sermón. Anunció el 
castigo de un orgulloso caballero que había despreciado 
públicamente su predicación, y el castigo se cumplió. La pre­
sencia de predicadores era un bien para la población. Poco 
después le hicieron donación de una casa y se fundó el que de 
hecho sería el primer convento de dominicos de España, dedi-



cado a la Santa Cruz. El recuerdo de sus penitencias y la 
«Santa Cueva» evocarán siempre el inmenso amor de Do­
mingo por la humanidad, en favor de la cual se disciplinaba 
hasta derramar sangre. 

Pasadas las fiestas de Pascua, dejó los reinos hispánicos y 
se internó de nuevo en la Narbonense. Allí estaba en mayo de 
1219. La situación seguía siendo inestable y delicada. En ju­
nio del año anterior había muerto en la lucha el conde de 
Montfort, cuyo aprecio por los frailes y las monjas de Do­
mingo era conocido. El triunfo de los enemigos de la cruzada 
ponía en peligro los bienes de unos y otros. Sin embargo, en 
Prulla, la vida del monasterio era floreciente; hasta habían re­
cibido nuevas donaciones. También los frailes de San Román 
habían sabido defenderse y la fundación se había consolidado. 
Allá encontró a fray Bertrán que acababa de llegar de París 
con noticias nuevas y estimulantes. Los frailes de París le es­
peraban. 

A finales de mayo o primeros de junio, Domingo, en com­
pañía de fray Bertrán se ponía en camino hacia París. Las 
oraciones y cantos con que Domingo acostumbraba a endul­
zar sus agotadoras caminatas, atrajeron a unos piadosos pere­
grinos alemanes, que les acompañaron y obsequiaron a pesar 
de no poder entenderse. El milagro se hizo y pudieron enten­
derse. Domingo ' lo aprovechó para cumplir la consigna de 
predicar. Cuatro días después llegaban a la capital del Sena. 

París 

El apoyo del Papa a los Predicadores dio su fruto. Uno de 
los más relevantes tuvo por escenario París. J u a n de Barastre, 
capellán real, deán de San Quintín, y maestro de la Universi­
dad, había cedido a los frailes predicadores un albergue do­
tado de una capilla dedicada al apóstol Santiago. Los frailes 
habían tomado posesión de ella el 6 de agosto anterior. U n a 
treintena de frailes jóvenes acogió a Domingo con especial 
emoción y reverencia. Le habían prometido obediencia aun 
sin conocerle. 

Los frailes habían sido aceptados como alumnos en la 
Universidad. No obstante, los maestros habían puesto por 
condición participar de los bienes espirituales de los predica­
dores, y tener derecho a sufragios y sepultura entre ellos. Al 
llegar Domingo en junio de aquel 1219, el convento era en 
realidad un centro escolar, con capilla particular para actos 



privados. El cabildo había prohibido terminantemente tener 
culto público o predicar en ella. Alegaron como razón el 
número de iglesias que había en un espacio muy reducido. 

No pudiendo predicar Domingo en su propia iglesia, re­
dujo su actividad acostumbrada a pequeñas charlas fami­
liares, denominadas «colaciones», con grupos reducidos, lo 
que le permitía atender a círculos universitarios. Un buen día 
comentó la curación y la opción de Reginaldo de Orleans por 
los Predicadores. Reginaldo era conocido en París, y su deci­
sión llamó la atención. Sin embargo, el impacto más fuerte lo 
recibió el espíritu de un joven llamado Jordán de Sajonia. 
Acudió a Domingo, se confesó con él, y le abrió su corazón. 
Domingo le animó aconsejándole esperar un poco, ordenarse 
de diácono, y después ingresar. Desde París envió grupos de 
frailes Predicadores a Orleans y Limoges para abrir nuevos 
campos de actividad apostólica. 

Dando por finalizado el objetivo de su estancia en París, a 
mediados de julio de aquel mismo año, dejaba la Ciudad, y, 
acompañado de dos frailes, se dirigió a Italia. Días después 
estaba en Milán, donde se detuvo algún tiempo. Continuó 
después hasta Bolonia. No encontró allí el grupo que meses 
atrás había dejado luchando por abrirse camino. Encontró 
todo un convento bien organizado junto a la iglesia de San 
Nicolás de las Viñas, con un buen grupo de estudiantes y 
hasta algún maestro de la Universidad. Puede decirse que era 
obra de fray Reginaldo de Orleans, cuya elocuencia y entu­
siasmo había arrastrado a muchos hacia la predicación. Regi­
naldo hablaba de Domingo con tal respeto y veneración que 
los frailes deseaban ardientemente conocerle. En aquel am­
biente tan suyo pudo Domingo prodigarse como predicador y 
padre de predicadores. Intuyendo, por otra parte, lo que el 
maestro Reginaldo podría significar para el convento de París, 
entre compatriotas y colegas, resolvió enviarlo al convento de 
Santiago. Terminada su visita, decidió llegar cuanto antes al 
final de su destino, Roma. Finalizaba el mes de octubre 
cuando Domingo se encaminaba de nuevo a la Sede de Pedro. 

Una parada prudencial en Florencia, donde ya había 
frailes aunque no se había podido fundar convento, sirvió 
para tantear las posibilidades de fundación. A primeros de 
noviembre llegan a Viterbo, lugar por entonces de la Corte 
Pontificia. Recibido en audiencia, expuso Domingo al Papa la 
impresión y resultado de su largo viaje por tierras de Francia, 
España e Italia para visitar conventos de Predicadores. Dos 



dificultades concretas reclaman solución urgente. Una prove­
nía de los clérigos seculares que basados en derechos adqui­
ridos e intereses creados impedían la predicación de los 
frailes. La otra consistía en la extrañeza y casi escándalo que 
la pobreza evangélica y la mendicidad provocaban en ciertos 
ambientes eclesiásticos. Era menester gestionar una serie de 
bulas que aclarasen las ideas y dejasen las cosas en su punto. 
Impresionado por la exposición de Domingo, y ante las difi­
cultades que encontraban los frailes, el bondadoso Pastor de 
la Iglesia intervino con su autoridad apostólica. La cancille­
ría, en la que Guillermo de Piamonte, buen amigo de Do­
mingo, ocupaba un puesto importante, expidió una serie de 
bulas en las que no es difícil ver la inspiración de Domingo, y 
donde el Pontífice, con muestras de confianza y afecto en los 
Predicadores, perfila su carácter ejemplar y apostólico, con 
órdenes claras de que sean bien atendidos y apoyados en la 
predicación. 

Estaba pendiente aún el espinoso tema de las monjas ro­
manas, cuya solución habían dejado pendiente para cuando 
regresase Domingo de su gira apostólica por los conventos de 
su Orden. El 4 de diciembre, Honorio I I I retiraba la iglesia 
de San Sixto y dependencias en construcción del encargo he­
cho a los canónigos ingleses, pasando la oferta a Domingo y 
los Predicadores. Domingo aceptó la comisión pontificia y se 
dispuso a llevarla a cabo. 

La información que recibía de la Orden, cuya ampli tud 
sobrepasaba lo previsto, le hicieron pensar en la necesidad de 
revisar la legislación existente, tanto más, cuanto que ya ha­
cían acto de presencia los síntomas de la enfermedad que Le 
llevará al sepulcro. Una bula del 17 de febrero le daba el tí­
tulo de prior Ordinis Praedicatorum, por lo que en realidad venía 
a asumir la más absoluta autoridad sobre toda la Orden. Era 
el momento de dar un gran paso. A finales del mismo mes es­
cribía a los frailes de Provenza, Francia, Italia y España para 
que designasen representantes de todos los conventos a fin de 
asistir al capítulo general que convocaba para el 17 de mayo 
de 1220 a celebrar en Bolonia. Había escogido la fiesta de 
Pentecostés. 

Primer Capítulo General 

La víspera de Pentecostés llegó Domingo a Bolonia. Unos 
treinta delegados de toda Europa le esperaban con impacien-



cia. La ocasión era única y magnífica. Entre ellos estarían 
muchos de los frailes de primera hora. Los jóvenes dominicos 
boíoñeses y la ciudad misma tenían que vibrar ante aquella 
asamblea, rebosante de entusiasmo y vitalidad, presidida por 
Domingo, cuya santidad se traslucía visiblemente. Dedicaron 
todo el día de Pentecostés a la oración e impetración de la 
ayuda del Espíritu Santo. Al día siguiente se abrieron las se­
siones capitulares. Los frailes no salían de su asombro cuando 
oyeron a Domingo decir públicamente: «Merezco que me de­
pongan, porque soy un fraile inútil y relajado». Quería des­
cargarse del peso de la autoridad no por comodidad, sino en 
base de humildad profunda y sincera, y para estar más libre y 
poder dedicarse a predicar entre infieles. Como era lógico, los 
frailes no lo consintieron. Instituyeron definidores sobre los 
cuales recayó toda autoridad durante el capítulo. Redactaron 
las consuetudines que posteriormente serían las insíitutiones. En 
materia de pobreza, ratificaron por unanimidad al criterio de 
Domingo sobre pobreza absoluta. En general, aparecen ya 
bien delineadas las grandes líneas de las constituciones que 
regirán siempre a los frailes Predicadores. 

Misión en Lombardia 

Finalizado el Capítulo, otra empresa evangelizadora de 
gran envergadura esperaba a Domingo, y propuesta por el 
Papa mismo. Consistía en una intensa campaña de evangeli-
zación en tierras de Lombardia. El norte de Italia estaba in­
festado de movimientos, hermanos de los del Languedoc que 
tan bien conocía Domingo; riquezas y ambición habían des­
embocado en una corrupción de costumbres de la que no se 
habían librado muchos de los fieles cristianos; y todo ello re­
percutía en la vida política, económica y social de la región. 
El plan del Pontífice estaba concebido a base de tres grandes 
niveles: la acción de los legados, la de los obispos, y la de Do­
mingo. Los legados tratarían el problema con las autoridades, 
los obispos intensificarían una labor pastoral orientada a ro­
bustecer la fe de los fieles, y Domingo emprendería la cam­
paña de predicación cara a los herejes, de la que harta expe­
riencia tenía, y de renovación de vida cristiana en los sectores 
más apartados. El objetivo a conseguir era que a través de 
una predicación que pudiese llegar a todos, se mentalizase la 
opinión pública para que pudiese conseguir de los magis-



trados que las decisiones políticas estuviesen siempre con­
formes con la doctrina y leyes de la Iglesia. Vasto plan que 
aspiraba a conjuntar la evangelización y la organización so­
cial, a la luz de la verdad. 

La salud de Domingo se hallaba muy quebrantada. Varios 
zarpazos fuertes de la enfermedad que iba a llevarle al sepul­
cro le habían tenido imposibilitado en diversas ocasiones. 
Pero ahora contaba con sus frailes. Aunque le fallase la salud, 
ellos no le fallarían. Obediente al Pontífice y acompañado de 
dos frailes emprendió la ruta del norte de Italia, dejando bien 
claro a legados y obispos que él iba solamente a predicar. Re­
corrió las ciudades más importantes de Lombardía, llevando 
a cabo una acción misional digna de los mejores tiempos y 
con resultados impresionantes que de ordinario deparaban la 
fundación de conventos. Campaña gigantesca de la que él no 
pudo ver el final, pero fue continuada por sus frailes, y en la 
que dejó una impronta personal de indiscutible eficacia. 

San Sixto el Viejo 

Quiso el Papa celebrar la fiesta de Navidad de 1219 en la 
basílica del San -Pedro, y se puso en camino hacia Roma lle­
vando consigo a Domingo. A fines del año los frailes recibían 
la iglesia de San Sixto, en donde tendrían que improvisar un 
pobre convento, y terminar la construcción del monasterio 
para las monjas cuyos gastos corrían a cargo del Romano 
Pontífice. Así nació el primer convento romano de los frailes 
Predicadores entre fines del 1219 y el mes de febrero del 1220. 
Domingo comenzó los preparativos para reunir las monjas ro­
manas e integrarlas en la austeridad de vida que habían pro­
fesado. Lo primero que hizo fue dialogar con cada una de 
ellas en particular. La mayoría le escucharon, pero no falta­
ron quienes se burlasen de él, y algunas ni siquiera quisieron 
recibirle. La cuestión se agravó porque los familiares de las 
monjas les incitaban a la rebeldía. Domingo siguió imperté­
rrito, sin prisas, hasta conseguir de cada una de ellas la pro­
mesa formal de incorporarse al monasterio al llegar el mo­
mento. 

La traslación de las monjas a su monasterio, una de las 
más arduas empresas llevada a feliz término por Domingo, 
tuvo lugar en febrero de 1221. La hicieron de noche para evi­
tar tumultos, y después de vencer muy serias dificultades. Fue 



entonces cuando tuvo lugar el milagro más espectacular de 
Domingo de Guzmán: la resurrección del joven Napoleón. 
Instaladas las monjas y organizada su vida monástica, los 
frailes se retiraron a la residencia papal de Santa Sabina que 
les había cedido el mismo Honorio III, quedando algunos en 
San Sixto. 

Segundo Capítulo General 
w 

El gobierno de una Orden en continuo crecimiento obli­
gaba a Domingo de Guzmán a continuos desplazamientos que 
interrumpían su actividad apostólica. Tenía que resolver los 
asuntos que sus frailes le planteaban, sin descuidar la vigilan­
cia del cumplimiento de los deberes religiosos, animando a los 
pusilánimes, corrigiendo los errores, o imponiendo lo que las 
necesidades de la Orden y de la Iglesia exigían. No podía 
descuidar la labor de captación de nuevos predicadores, espe­
cialmente en el mundo de los universitarios. Era imprescindi­
ble, además, seguir solicitando nuevas bulas pontificias para 
defender y afianzar la Orden en muchas partes. Durante una 
de sus estancias en Bolonia, puso los fundamentos para la 
fundación del deseado convento de monjas, proyecto que su 
sucesor Jordán de Sajonia conseguiría ver terminado. 

La atención a tan múltiples y variados asuntos requería 
mucho tiempo. Llevaba consigo una responsabilidad personal 
que no podía delegar en otros. El ordenamiento jurídico de 
una Orden de carácter universal, en medio de una sociedad 

w 

feudal, tenía sus grandes inconvenientes, y exigía ser revisado 
a menudo. Para esto estaban los capítulos generales. 

El segundo capítulo general de la Orden, último de los ce­
lebrados en vida de Domingo, estaba convocado para el día 
de Pentecostés del 1221, día 30 de mayo. Tuvo que ser un ca­
pítulo de distribución de la Orden. Domingo se encontró con 
la agradable sorpresa de tener que presidir unos cincuenta de­
legados. Realmente el desarrollo de la familia dominicana era 
espectacular. Se acometió el tema de dividir la Orden en pro­
vincias que estarían bajo el gobierno de un superior provin­
cial, de quien dependerían los priores conventuales. Las pri­
meras provincias con territorios bien determinados y sufi­
ciente número de conventos, fueron Provenza, Francia, Es­
paña, Lombardía y Roma. Al mismo tiempo se depararon los 
medios necesarios para la institucionalización de otras provin-



cias. Se reajustaron las leyes para la nueva organización pro­
vincial. A partir de entonces, los capítulos generales se cele­
bran sobre la base de las provincias. Para el Superior General 
de toda la Orden se adoptó el título de «Maestro General». 

La obra de Domingo había llegado a mayoría de edad casi 
milagrosamente. En menos de cuatro años había engendrado 
ciento veinticinco comunidades, dotándolas de una legislación 
vigorosa, equilibrada y flexible. Pudo afirmar que había al­
canzado sus últimos objetivos, gracias a que había sabido uti­
lizar los medios más adecuados. Sin dudas, sin titubeos, sin 
prisas, sin pérdidas de tiempo, todo se había andado. 

LA Ú L T I M A PREDICACIÓN 

Muerte de un santo 

En julio de 1221 Domingo había tenido que ir a Venecia 
para tratar con Hugolino la intensificación de la predicación 
en Lombardía. Al regresar a Bolonia se sintió muy mal. Fie­
bres muy altas, fatiga muy grande, intensos dolores de ca­
beza, hasta el punto de necesitar acostarse. Rechazó hacerlo 
en un lecho, sino sobre un saco en el suelo. Los médicos le 
desahuciaron. Quiso que su última predicación fuese para sus 
frailes. Primero los novicios, a los que consoló y animó como 
sólo él podía hacerlo. Después el prior y los otros frailes le 
oyeron el sermón más admirable de su vida. Los asistentes no 
podían contener las lágrimas. Hizo confesión general y pidió 
ser enterrado bajo los píes de sus hermanos. Como despedida 
les prometió: «Os seré más útil y provechoso después de 
muerto que lo fui en vida». Viendo llegada la hora, hizo señas 
para que comenzase la recomendación del alma. Al llegar a 
las palabras: «Llegad, santos de Dios; corred, ángeles del Se­
ñor, para recibir su alma y presentarla ante la mirada del Al­
tísimo», un gesto casi imperceptible, un alzar las manos a lo 
alto y dejarlas caer fue la señal: Domingo acababa de entre­
gar su espíritu a Dios. 

Era el atardecer de un viernes, 6 de agosto de 1221. 
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